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Resumen 

Este trabajo de grado presenta una revisión bibliográfica exploratoria de investigaciones 

desarrolladas en Colombia entre los años 2015 y 2024 sobre el acoso sexual en el entorno 

universitario, con especial énfasis en las huellas psicológicas en estudiantes víctimas de esta 

forma de violencia. El objetivo general es analizar el impacto de dichas huellas en la 

recuperación emocional y la calidad de vida de las afectadas, así como formular 

recomendaciones para mejorar la atención psicológica ofrecida en las instituciones de educación 

superior del país. A través de la búsqueda y el análisis de literatura científica y académica 

indexada en bases de datos reconocidas, se identificaron patrones comunes en cuanto a los 

efectos emocionales y conductuales que experimentan las víctimas, entre ellos ansiedad, 

depresión, retraimiento, sentimientos de culpa, trastornos del sueño y trastorno de estrés 

postraumático. 

Los hallazgos evidencian que el acoso sexual en las universidades colombianas no solo 

representa una agresión a la integridad física, sino una forma de violencia estructural que 

compromete la salud mental, la trayectoria académica y el proyecto de vida de las estudiantes. 

Además, se indagó en la ausencia o debilidad de protocolos institucionales efectivos para 

prevenir, atender y reparar estas situaciones, así como una falta de formación del personal 

universitario en el acompañamiento psicológico con enfoque de género. Frente a este panorama, 

se proponen recomendaciones orientadas al fortalecimiento de las rutas de atención psicosocial, 

la creación de espacios seguros, la formación del talento humano, y la formulación de políticas 

institucionales que prioricen la prevención, la justicia restaurativa y el bienestar emocional de las 

víctimas. 



10 
 

Este estudio aporta a la comprensión integral del fenómeno del acoso sexual en la 

educación superior y destaca la urgencia de abordar sus efectos desde una perspectiva 

interdisciplinaria que vincule la psicología, la educación, los derechos humanos y la política 

pública. Asimismo, sienta las bases para futuras investigaciones orientadas al diseño e 

implementación de estrategias de intervención contextualizadas que favorezcan la erradicación 

del acoso sexual en el ámbito universitario colombiano. 

Palabras clave: acoso sexual, huellas psicológicas, entorno universitario, salud mental, 

atención psicológica, mujeres universitarias, Colombia. 
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Abstract 

This thesis presents an exploratory systematic review of research conducted in Colombia 

between 2015 and 2024 on sexual harassment in the university setting, with special emphasis on 

the psychological scars left on female students who are victims of this form of violence. The 

overall objective was to analyze the impact of these scars on the emotional recovery and quality 

of life of those affected, as well as to formulate recommendations for improving the 

psychological care offered in the country's higher education institutions. Through the search and 

analysis of scientific and academic literature indexed in recognized databases, common patterns 

were identified regarding the emotional and behavioral effects experienced by victims, including 

anxiety, depression, withdrawal, feelings of guilt, sleep disorders, and post-traumatic stress 

disorder. 

The findings show that sexual harassment in Colombian universities not only represents 

an attack on physical integrity, but also a form of structural violence that compromises students' 

mental health, academic performance, and life plans. Furthermore, the absence or weakness of 

effective institutional protocols to prevent, address, and remedy these situations was investigated, 

as well as a lack of training for university staff in gender-sensitive psychological support. Given 

this situation, recommendations are proposed aimed at strengthening psychosocial care 

pathways, creating safe spaces, training human talent, and formulating institutional policies that 

prioritize prevention, restorative justice, and the emotional well-being of victims. 

This study contributes to a comprehensive understanding of the phenomenon of sexual 

harassment in higher education and highlights the urgency of addressing its effects from an 

interdisciplinary perspective that links psychology, education, human rights, and public policy. It 
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also lays the groundwork for future research aimed at designing and implementing 

contextualized intervention strategies that favor the eradication of sexual harassment in 

Colombian universities. 

Keywords: sexual harassment, psychological traces, university environment, mental 

health, psychological care, university women, Colombia. 
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1. Introducción 

El acoso sexual en el entorno universitario constituye una problemática persistente y 

silenciada que vulnera los derechos fundamentales de las víctimas, compromete su integridad 

emocional y obstaculiza sus trayectorias educativas. En Colombia, a pesar del avance en 

normativas y protocolos institucionales, las experiencias de acoso siguen siendo frecuentes y, en 

muchos casos, invisibilizadas por estructuras patriarcales y prácticas normalizadas de violencia 

simbólica y física. Esta situación se agrava cuando se consideran las múltiples consecuencias del 

acoso, que trascienden el momento del hecho y afectan de manera profunda tanto el rendimiento 

académico como la salud mental y la vida relacional de las víctimas. 

Diversos estudios han evidenciado que las víctimas de acoso sexual pueden experimentar 

dificultades de concentración, desmotivación académica, ansiedad, trastornos de estrés y una 

mayor propensión al abandono de sus estudios superiores. Estos efectos no solo limitan el acceso 

y permanencia en el sistema educativo, sino que también socavan las oportunidades de desarrollo 

profesional y la participación activa en la vida universitaria. A su vez, el impacto emocional del 

acoso se extiende al ámbito personal, generando rupturas en las relaciones interpersonales, 

disfunciones afectivas y una mayor vulnerabilidad a situaciones traumáticas futuras. 

En este contexto, la presente revisión bibliográfica exploratoria se propone analizar el 

conjunto de investigaciones realizadas entre 2015 y 2024 en Colombia sobre las huellas 

psicológicas del acoso sexual en contextos universitarios, con el fin de comprender su incidencia 

en el rendimiento académico y en la calidad de vida de las víctimas. Asimismo, se busca 

identificar las principales categorías de análisis empleadas en la literatura científica, visibilizar 

los vacíos de atención institucional y formular recomendaciones orientadas a mejorar la 
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prevención, atención y reparación integral de las víctimas desde una perspectiva de derechos 

humanos, género y salud mental. 
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2. Antecedentes 

El acoso sexual ha representado un problema social que afecta tanto a mujeres como a 

hombres en todo el mundo, siendo las mujeres y las niñas quienes comúnmente lo experimentan 

en todas las esferas sociales. En países de la unión europea se ha reportado una prevalencia de un 

porcentaje de aproximadamente el 51% y en Estados Unidos cerca del 81% de las personas han 

referido haber sufrido acoso sexual a lo largo de su vida (Lim et al., 2018). Por otro lado, en lo 

que respecta a Colombia de acuerdo con cifras reportadas por la Consejería Presidencial para la 

Equidad de la Mujer, entre el año 2008 y 2020 se obtuvieron un total 17.780 denuncias de acoso 

sexual que incluyen a 16.307 víctimas registradas, de las cuales 13.711 son mujeres (84%), 1.757 

hombres (11%) y 839 no se registró el sexo (5%) (Gallo, 2019). 

Uno de los entornos en donde lastimosamente ocurre más el acoso sexual es en los 

espacios académicos. En el caso de las universidades el acoso se ha visto transversalizado por 

relaciones asimétricas de poder, estatus social y jerarquía (McLaughlin et al., 2012). En estos 

entornos, se ha encontrado que la mayoría de las denuncias no son tenidas en cuenta por parte de 

las autoridades académicas, debido a que, en algunos casos se ven involucrados profesores con 

títulos de prestigio y autoridad (Tenbrunsel et al., 2019). Asimismo, el acoso sexual se ha 

convertido en un problema social de gran importancia para las universidades (Cantalupo y 

Kidder, 2018); esto por causa de las alteraciones en la salud mental e incluso en el ámbito 

académico, el cual reduce considerablemente la probabilidad de terminar los estudios por parte 

de los estudiantes (Jordan et al., 2014). 

Por otro lado, la definición de acoso sexual ha experimentado diferentes variaciones a lo 

largo del tiempo por lo que no es posible encontrar una única definición (Zelin y Magley, 2022; 
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Joseph, 2015). En ese orden de ideas, se consideran los siguientes criterios conceptuales, 

entendiéndose al acoso sexual como cualquier tipo de insinuación sexual no solicitada, 

peticiones de favores sexuales y cualquier comportamiento verbal o físico de índole sexual no 

deseado (Spencer et al., 2022). 

Dentro de las tácticas de acoso sexual se incluyen, el acoso verbal u hostigamiento que se 

refleja a través de insultos degradantes, comentarios hostiles, miradas lascivas, comentarios 

sobre el cuerpo; así como la atención sexual no deseada, expresada mediante tocamientos no 

deseados, caricias y la coerción sexual, expectativas sobre la cooperación sexual a cambio de 

consideraciones relacionadas con el trabajo y en el ámbito académico se ve reflejado con el fin 

de brindar chantajes para obtener calificaciones más altas, oportunidades de empleo o la pérdida 

del trabajo, avances académicos o amenazas para intentar tener relaciones sexuales (Klein y 

Martin, 2021). 

Adicionalmente, algunos estudios consideran que el acoso sexual trae consecuencias en 

sus víctimas debido a la probabilidad de ocasionar daños psicológicos, los cuales incluyen 

factores como la ansiedad, depresión, pánico, miedo, disminución de la confianza en sí misma, 

baja satisfacción con la vida (Wang et al., 2022) y problemas de salud tanto emocionales como 

físicos (Pina y Gannon, 2012). En el caso de las mujeres, se evidencia que corren un mayor 

riesgo de acoso cuando se encuentran en culturas donde el hombre asume un rol dominante y/o 

se encuentran en entornos caracterizados por altos niveles de permisividad y tolerancia al 

comportamiento sexista siendo esto un elemento que algunas veces es utilizado para reforzar y 

perpetuar la desigualdad de género (Dresden et al., 2017). 
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Desde una perspectiva psicológica, los efectos emocionales y mentales que deja el acoso 

sexual en las víctimas han sido conceptualizados por diversos autores como “huellas psíquicas” 

(Mendoza y Suárez, 2021). Este término hace referencia a las secuelas duraderas en el bienestar 

emocional, la salud mental y el funcionamiento cotidiano de las personas que han sido víctimas 

de este tipo de violencia, e incluye manifestaciones como ansiedad, depresión, culpa, aislamiento 

social, trastornos del sueño o del apetito, entre otros. 

Estas afectaciones se evidencian en investigaciones como la de Athanasiades et al. 

(2023), quienes exploraron las experiencias de diversos tipos de comportamientos de acoso 

sexual entre estudiantes universitarios, y analizaron su impacto psicoemocional y académico 

considerando variables como el género y la resiliencia. Los resultados reflejaron que el 70% de 

las mujeres reportaron haber sido objeto de comentarios ofensivos, bromas sexuales, gestos 

obscenos o miradas lascivas. Las consecuencias emocionales y académicas fueron especialmente 

significativas en las mujeres, mostrando mayor afectación en comparación con los hombres. Sin 

embargo, la resiliencia presentó una correlación negativa con las consecuencias del acoso, lo que 

sugiere un efecto protector, aunque no fue suficiente para moderar todas las relaciones 

analizadas. 

A pesar de que el impacto reportado fue mayor en mujeres, el estudio también reconoce 

que los hombres pueden ser víctimas de acoso sexual, aunque en menor medida. Este subregistro 

se ve influido por normas de género y estigmas sociales que dificultan que los varones 

reconozcan, validen o denuncien sus experiencias de victimización (Francis et al., 2014), lo cual 

genera una barrera importante para la intervención y el acompañamiento psicológico. 
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Algunos estudios han mencionado que existen diferencias significativas en la prevalencia 

de situaciones de acoso sexual entre hombres y mujeres, dependiendo del tipo de acoso, quien es 

la víctima y el agresor (Chiodo et al., 2009). Lo cual explica por qué el acoso sexual perpetrado 

por mujeres ha sido una forma minimizada y menos estudiada, por lo que hasta el momento no 

existen estudios clínicos que incluyan un número de mujeres agresoras sexuales (Stemple et al., 

2017) lo que conlleva a que la mayoría de los estudios enfocados en acoso o violencia sexual se 

remitan principalmente hacia los hombres como potenciales agresores (Lyons et al., 2022). 
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3.  Problema de Investigación 

El acoso sexual en el entorno universitario constituye una problemática social compleja 

que afecta el bienestar, la seguridad y el desempeño académico de los estudiantes. A pesar de su 

creciente visibilización en espacios académicos a nivel global, este fenómeno continúa siendo 

subestimado o invisibilizado en contextos específicos. En Colombia, y particularmente en el 

departamento del Valle del Cauca, se ha evidenciado una limitada producción investigativa que 

aborde de manera bibliográfica y contextualizada las dinámicas del acoso sexual entre 

estudiantes universitarios. Esta escasez de estudios dificulta la comprensión frente a la 

prevención y atención de estos casos dentro de las instituciones de educación superior. Esta falta 

de estudios sistemáticos impide conocer con claridad la magnitud del problema, sus 

manifestaciones, factores asociados y las respuestas institucionales ante este tipo de violencia. 

3.1.          Planteamiento del problema 

El acoso sexual en el entorno universitario constituye una problemática silenciosa pero 

persistente e invisibilizada, que afecta de manera significativa a estudiantes, especialmente a 

mujeres, dentro de las instituciones de educación superior en Colombia. A pesar de su frecuencia 

y gravedad, muchas veces este fenómeno se encuentra invisibilizado debido a múltiples factores 

como el miedo a denunciar, la revictimización, la falta de protocolos institucionales claros y 

efectivos, y la normalización de conductas abusivas dentro de las dinámicas académicas y de 

poder. Las víctimas de acoso sexual no solo enfrentan la agresión en sí, sino también una serie de 

consecuencias psicológicas relevantes, como ansiedad, depresión, trastorno de estrés 

postraumático y pérdida de confianza en sí mismas, que afectan su bienestar emocional, su 

desempeño académico y su calidad de vida en general. Sin embargo, la respuesta institucional 
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frente a esta problemática, especialmente en el ámbito de la atención psicológica, sigue siendo 

insuficiente, fragmentada o poco especializada, lo que agrava aún más el impacto de estas 

experiencias traumáticas. 

3.1.1.     Descripción 

El acoso sexual contra las mujeres representa un problema de gran magnitud y gravedad a 

nivel global. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), aproximadamente 1 de cada 3 

mujeres en todo el mundo ha experimentado violencia física o sexual a lo largo de su vida, 

siendo en su mayoría perpetrada por una pareja íntima (OMS, 2021). Además, la ONU Mujeres, 

informa que cerca del 35% de las mujeres han experimentado violencia sexual en algún 

momento de sus vidas (ONU, 2023). 

De igual forma, estudios recientes mencionan que la violencia sexual es un problema que 

crece paulatinamente. En un informe presentado por la ONU (2023) se plasmó que el 20% de las 

mujeres jóvenes en las universidades han sido víctima de acoso sexual durante su vida 

académica, en países desarrollados. Este problema afecta no solo la salud física y psicológica de 

las víctimas, sino que también tiene un impacto significativo en su bienestar general y 

oportunidades de desarrollo personal y profesional. 

Con relación a los países en desarrollo el problema de acoso sexual es alarmante, de 

acuerdo a un informe presentado por la ONU (2021) la falta de políticas efectivas por parte de 

algunas universidades propicia el crecimiento de agresiones sexuales. En lugares como 

Sudáfrica, India, América Latina, las estadísticas reflejan la gravedad de la situación. En 

Sudáfrica, Murray (2017) en un estudio para la Universidad de Witwatersrand, estableció que el 

42% de las estudiantes universitarias han sido víctimas de acoso sexual. Situación que no es 
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ajena a otros países en desarrollo como la India, en el informe de la National Crime Records 

Bureau, se mencionó una alarmante situación en la que el 56% de las estudiantes universitarias 

han enfrentado violencia sexual hacia ellas (NBC, 2018).  En cuanto al panorama 

Latinoamericano, el observatorio de Género y Políticas Públicas estableció que el 38% de 

estudiantes universitarias han sufrido de acoso sexual (OGPP, 2020). 

Frente a estos acontecimientos, autores como Federic (2019) y Wambui (2021), 

consideran que existen varios factores que contribuyen a que esta problemática se intensifique en 

países en desarrollo, entre ellos, la falta de recursos y políticas que en muchas universidades de 

estos países carecen para prevenir y afrontar la violencia sexual, aunado a que algunos 

mecanismos no resultan efectivos ante las denuncias de casos de acoso sexual. Otro factor 

asociado, es la falta de formación y sensibilización en torno a la violencia sexual, tanto para el 

personal académico como para el estudiantado.  

En muchos países en desarrollo, el desconocimiento y la falta de capacitación sobre cómo 

manejar y prevenir estos casos pueden llevar a una respuesta inadecuada o incluso a la 

revictimización de las personas afectadas. Además, las barreras culturales y sociales también 

juegan un papel importante, ya que, en algunos contextos, la violencia sexual puede ser 

estigmatizada o minimizada, dificultado aún más la denuncia y el apoyo adecuado a las víctimas. 

A nivel nacional, Colombia ha registrado un aumento preocupante en los casos de 

violencia sexual. Según la fiscalía general de la Nación, en 2022 se reportaron 15,300 casos de 

violencia sexual, con un incremento del 7% respecto al año anterior (Fiscalía general de la 

Nación, 2022).  La falta de información detallada sobre la incidencia de agresiones sexuales en 

esta ciudad dificulta una comprensión completa del impacto en la población universitaria. El 
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impacto psíquico de las agresiones sexuales en mujeres universitarias en Colombia es una 

preocupación crítica. Investigaciones previas han demostrado que las víctimas de violencia 

sexual enfrentan secuelas psicológicas significativas, incluyendo trastorno de estrés 

postraumático (TEPT), ansiedad crónica y depresión, lo que afecta su bienestar general y calidad 

de vida. En estudios realizados en otras regiones de Colombia, como el de Martínez y Gómez 

(2022), se encontró que un 25% de las mujeres universitarias habían sido víctimas de acoso 

sexual y un 60% de estas reportaron secuelas psicológicas severas. 

Sin embargo, los datos específicos sobre la prevalencia de estas agresiones y su impacto 

en las mujeres universitarias aún son escasos. Autores como Herman (1997), Caruth (1995) y 

Scarrry (1985) han señalado que las experiencias de violencia ejercidas desde posiciones de 

poder no solo producen dolor individual, sino que alteran el tejido relacional e identitario de 

quienes las sufren. En este sentido, hablar de huellas psicológicas permite romper con una visión 

reductiva del acoso sexual como hecho puntual, para pensarlo como un fenómeno.  

El análisis de las huellas psicológicas y su efecto en la recuperación y calidad de vida de 

las estudiantes universitarias en el país, es crucial para desarrollar intervenciones adecuadas y 

mejorar el apoyo psicológico en el ámbito académico. La falta de estudios recientes impide la 

implementación de políticas y programas específicos que aborden las necesidades de las víctimas 

y promuevan su recuperación efectiva. 

En Colombia, la violencia sexual continúa siendo una problemática estructural que afecta 

de manera desproporcionada a las mujeres. Según datos de la fiscalía general de la Nación, en 

2022 se registraron más de 15,000 casos de violencia sexual, lo que representa un incremento del 

7% en comparación con el año anterior. No obstante, aunque se ha logrado mayor visibilización 
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social y mediática del fenómeno, persiste una notable ausencia de estudios que documenten con 

rigor la incidencia y las consecuencias psicológicas del acoso sexual específicamente en 

contextos universitarios. 

Estudios recientes, como el de Martínez y Gómez (2022), advierten que una de cada 

cuatro mujeres universitarias ha sido víctima de acoso sexual, y que aproximadamente el 60% de 

ellas presenta secuelas psicológicas severas como ansiedad, depresión o trastorno de estrés 

postraumático (TEPT). Estas afectaciones no solo impactan el bienestar emocional y la salud 

mental de las estudiantes, sino también su permanencia académica, sus relaciones interpersonales 

y su capacidad de proyección vital. Sin embargo, la respuesta institucional ante esta realidad ha 

sido limitada. Factores como la falta de protocolos de atención y prevención, la escasa formación 

del personal académico y administrativo, y la persistencia de estigmas sociales contribuyen a 

procesos de revictimización, silenciamiento y barreras para la denuncia. 

En este contexto, se hace evidente un vacío en la literatura académica colombiana 

respecto al análisis sistemático de las huellas psicológicas que deja el acoso sexual en mujeres 

universitarias, así como del impacto que estas tienen en sus procesos de recuperación y en su 

calidad de vida. La falta de sistematización del conocimiento dificulta la formulación de políticas 

institucionales pertinentes y sostenidas, lo cual perpetúa entornos educativos inseguros y poco 

empáticos para las víctimas. 

Por tanto, este estudio propone la realización de una revisión bibliográfica que permita 

identificar patrones, consecuencias, factores asociados y vacíos investigativos en la literatura 

existente entre los años 2015 y 2024. Este tipo de revisión resulta especialmente pertinente para 

problemas complejos y sensibles como el abordado, ya que facilita una comprensión integral de 
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los enfoques teóricos, metodológicos y contextuales empleados en los estudios previos, así como 

de las recomendaciones formuladas para la atención y prevención. 

3.1.3.     Matriz de causa, efectos y consecuencias 

Figura 1. Matriz de causa efecto  

 

 Nota: El diagrama representa una síntesis de las principales causas, efectos y consecuencias del 

acoso sexual en contextos universitarios. 

2.2.          Formulación del problema 

 ¿Qué reporta la literatura colombiana (2015–2024) sobre las huellas psicológicas del 

acoso sexual en mujeres universitarias, su impacto en la recuperación emocional y la calidad de 

vida, y las respuestas institucionales frente a esta problemática? 
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2.3.          Sistematización del problema 

¿Cuáles son las principales huellas psicológicas reportadas en la literatura sobre el acoso 

sexual en mujeres universitarias en Colombia? 

¿Qué factores personales, sociales e institucionales se asocian según las investigaciones 

realizadas, con la aparición o persistencia de dichas huellas psicológicas? 

¿Qué enfoques teóricos y metodologías han predominado las investigaciones 

colombianas entre 2015 y 2024 sobre el acoso sexual en contextos universitarios? 

¿Qué vacíos o sesgos se identifican en la literatura científica sobre acoso sexual en 

contextos universitarios en Colombia? 

¿Qué recomendaciones se emergen de la evidencia revisada para fortalecer la atención 

psicológica y el acompañamiento institucional a víctimas en el ámbito universitario? 

2.4.          Delimitación del problema 

2.4.1.     Del alcance 

La presente revisión bibliográfica se enfoca en el análisis de estudios científicos 

relacionados con las huellas psicológicas derivadas del acoso sexual en mujeres universitarias en 

Colombia. El alcance se limita a investigaciones de tipo cualitativo, cuantitativo y mixto que 

aborden consecuencias psicológicas, procesos de afrontamiento y atención institucional. Se 

incluyen estudios centrados en víctimas menores de edad, hombres o contextos no universitarios. 
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2.4.2.     Del tiempo 

La revisión se circunscribe al análisis de investigaciones publicadas entre los años 2015 y 

2024, con el objetivo de recopilar información actualizada que permita identificar avances, 

tendencias, vacíos y recomendaciones recientes en el abordaje del tema. 

2.4.3.     Del espacio 

El estudio se limita al contexto colombiano, considerando únicamente investigaciones 

desarrolladas en universidades del país, o que hayan abordado casos de estudiantes universitarias 

víctimas de acoso sexual en instituciones de educación superior ubicadas en Colombia. 
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 3.  Objetivos 

3.1.          Objetivo general 

Analizar, a partir de una revisión bibliográfica exploratoria (2015–2024), el impacto de 

las huellas psicológicas del acoso sexual en la recuperación emocional y la calidad de vida de las 

mujeres universitarias, identificando el papel de las respuestas institucionales y formulando 

recomendaciones para fortalecer la atención psicológica universitaria. 

3.2.          Objetivos específicos 

Identificar las huellas psicológicas derivadas del acoso sexual en mujeres universitarias, a 

través de la revisión de estudios previos realizados entre el 2015 y 2024. 

Examinar de acuerdo a los hallazgos de la literatura, el impacto de las huellas 

psicológicas en la recuperación emocional y la calidad de vida de las mujeres universitarias 

víctimas de acoso sexual. 

Proponer recomendaciones basadas en la revisión de la literatura, para mejorar la 

atención psicológica y el acompañamiento institucional, ofrecida a las víctimas de acoso sexual 

en instituciones universitarias. 
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 4.  Justificación 

La justificación teórica de esta investigación se fundamenta en la necesidad urgente de 

profundizar en el conocimiento sobre el acoso sexual en el ámbito universitario, un fenómeno 

que, si bien ha sido reconocido por organismos nacionales e internacionales, sigue estando 

insuficientemente documentado y analizado desde una perspectiva empírica, crítica e 

interdisciplinaria. La mayoría de los estudios disponibles se centran en caracterizar la 

prevalencia del acoso y describir sus manifestaciones, sin ahondar en sus consecuencias 

psicológicas y subjetivas a mediano y largo plazo. Persiste un vacío importante en torno a cómo 

estas experiencias afectan la vida emocional, social y académica de las víctimas, y cuáles son las 

condiciones institucionales que favorecen el silencio, la revictimización o el abandono. 

En este sentido, se propone incorporar la noción de huella psíquica como categoría clave 

para entender el impacto profundo del acoso sexual en las estudiantes universitarias. Esta 

categoría, desde una perspectiva psicoanalítica y del trauma, no se limita a un síntoma o 

trastorno clínico, sino que remite a una marca persistente que trastoca la subjetividad, interfiere 

en la capacidad de confiar, rompe vínculos con el entorno académico y deja efectos duraderos en 

la construcción de la identidad.  

Es claro que el trauma deja una huella que “se repite” en el tiempo, y cuyo abordaje 

requiere comprensión, cuidado ético y acompañamiento profesional y los traumas generados por 

relaciones de poder, como las que se dan en el acoso sexual universitario, erosionan la agencia 

personal y generan sentimientos de culpa, vergüenza y autoexclusión que rara vez son 

reconocidos en las estadísticas institucionales, tal como lo propone Herman (1992). 
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Por tanto, esta revisión bibliográfica no solo busca contribuir al desarrollo teórico de las 

ciencias sociales y humanas en torno a las dinámicas de poder, género y violencia, sino también 

visibilizar los efectos psicosociales profundos que el acoso sexual genera en las víctimas, 

particularmente en relación con su salud mental, su permanencia en el sistema educativo y su 

vínculo con la comunidad académica. La identificación y análisis de estas huellas psicológicas 

aportará insumos valiosos para el diseño de políticas públicas, marcos normativos y estrategias 

de intervención que respondan no solo a los hechos de violencia, sino también al sufrimiento 

subjetivo que estos dejan. 

Desde una perspectiva práctica y clínica, esta investigación cobra especial importancia 

para orientar la labor de profesionales en salud mental, en particular psicólogos y psicólogas que 

trabajan en contextos universitarios. Comprender las huellas psicológicas del acoso implica 

asumir una postura ética frente al sufrimiento de las víctimas, que no se reduzca a una atención 

puntual, estandarizada o institucionalmente protocolizada, sino que permita un acompañamiento 

respetuoso, empático y sostenido en el tiempo. Esto interpela directamente la formación 

profesional en psicología, que debe prepararse para intervenir desde una ética del cuidado, el 

reconocimiento del otro y el abordaje sensible de experiencias de violencia. Esta revisión, al 

sistematizar el conocimiento existente, contribuirá también a la formación clínica crítica y 

comprometida con los derechos humanos en contextos educativos. 

En cuanto a la justificación metodológica, la elección de una revisión bibliográfica 

exploratoria se sustenta en la necesidad de reunir, comparar y analizar rigurosamente los estudios 

desarrollados en Colombia entre 2015 y 2024 sobre el acoso sexual universitario. Esta 

metodología permitirá identificar patrones, categorías emergentes, lagunas de conocimiento y 

enfoques teóricos predominantes. 
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5.  Marco referencial 

El presente marco referencial tiene como propósito contextualizar teórica y 

conceptualmente el fenómeno del acoso sexual en el entorno universitario, a partir de una 

revisión bibliográfica de estudios realizados en Colombia entre los años 2015 y 2024. Para ello, 

se abordan enfoques conceptuales y teorías clave que permiten comprender las causas, 

manifestaciones y consecuencias del acoso, así como las dinámicas de poder, género y relaciones 

sociales implicadas. Asimismo, este marco también integra antecedentes investigativos 

relevantes a nivel nacional y regional, con el fin de identificar vacíos de conocimiento, 

tendencias emergentes y fundamentos que orienten el análisis del problema en instituciones de 

educación superior. 

5.1. Marco Teórico  

5.1.1. El acoso sexual como experiencia traumática, aportes desde la psicología del trauma 

Desde la psicología del trauma, Herman (1992) define las experiencias de violencia 

sexual como acontecimientos que rompen la sensación básica de seguridad y alteran la relación 

del individuo consigo mismo y con los demás. Este enfoque resulta fundamental para 

comprender los efectos del acoso sexual en las estudiantes universitarias, quienes suelen 

experimentar miedo, culpa, retraimiento, hipervigilancia y síntomas de estrés postraumático. En 

consonancia, Van der Kolk (2014) subraya que el trauma se inscribe en el cuerpo y la mente, 

afectando la memoria, las emociones y la capacidad de concentración, aspectos observados en 

los hallazgos de la revisión, donde las víctimas reportan insomnio, dificultad para estudiar y 

ansiedad persistente. 
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Por su parte, Caruth (1996) plantea que el trauma no desaparece con el tiempo, sino que 

reaparece de manera intrusiva en forma de recuerdos o pesadillas. Este concepto se relaciona con 

las “huellas psicológicas” identificadas en los estudios revisados, las cuales se manifiestan en los 

espacios académicos a través de conductas evitativas y sentimientos de inseguridad. Los 

resultados de la revisión confirman que las estudiantes reviven la experiencia de acoso en 

contextos donde deben interactuar con sus agresores o donde la institución niega o minimiza lo 

ocurrido, lo que impide la elaboración del trauma y perpetúa la afectación emocional.  

El concepto de trauma complejo, desarrollado por Herman (1992), resulta especialmente 

útil en este análisis, dado que muchas mujeres víctimas del acoso universitario estuvieron 

expuestas a agresiones reiteradas o prolongadas en contextos marcados por desigualdades de 

poder y escasa protección. En estos casos, el daño no se limita al momento del acoso, sino que 

compromete el bienestar psicológico a largo plazo, afectando la percepción de seguridad, la 

autoestima, el desempeño académico y la motivación. Testimonios revisados en los estudios 

reflejan síntomas como parálisis emocional, alteraciones del sueño, dificultad para concentrarse 

y pérdida del sentido de pertenencia institucional. 

Esta investigación asume que cualquier abordaje clínico o institucional debe considerar 

los contextos socioculturales que atraviesan la experiencia de las víctimas. Aunque los aportes de 

autores como Herman (1992) y Van der Kolk (2014), son fundamentales, es necesario integrarlos 

con una comprensión situada de la realidad de las mujeres universitarias en Colombia, donde 

persisten estructuras patriarcales, estigmas sociales y barreras de acceso a la salud mental. El 

impacto psicológico del acoso no puede ser entendido ni tratado sin tener en cuenta estas 

condiciones que perpetúan el sufrimiento y dificultan su resolución. 
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Comprender el acoso sexual como una experiencia traumática con consecuencias 

psicológicas duraderas justifica la necesidad de implementar rutas de atención psicológica con 

enfoque de género, estrategias de acompañamiento emocional sostenido y programas 

terapéuticos culturalmente pertinentes. Este marco teórico sustenta las propuestas de 

intervención psicosocial que se derivan del análisis empírico y fundamenta la crítica hacia las 

respuestas institucionales fragmentarias o ausentes evidenciadas en las universidades del Valle 

del Cauca. 

5.1.2. Violencia sexual y género: aportes desde la teoría feminista 

La teoría feminista ha permitido visibilizar el acoso sexual como un mecanismo de 

control y subordinación de género, lo cual es esencial para entender su persistencia en las 

universidades del Valle del Cauca. En esta investigación, los testimonios recabados muestran 

cómo el acoso se produce en contextos donde existen relaciones jerárquicas marcadas por 

desigualdades de género. Esta dinámica es coherente con los planteamientos de MacKinnon 

(1979), quien definió el acoso sexual como una forma de discriminación que refuerza la 

subordinación estructural de las mujeres. 

Desde una mirada interseccional, Crenshaw (1991) advierte que las experiencias de 

violencia no pueden analizarse únicamente desde el género, sino que deben incluir otros ejes de 

desigualdad como la raza, la clase y la identidad sexual. Esta perspectiva es útil en nuestro 

estudio, pues varias estudiantes entrevistadas pertenecen a comunidades afrodescendientes y/o 

tienen identidades no normativas, lo que agudiza su vulnerabilidad y las formas de acoso 

sufridas, así como su exclusión de las rutas institucionales de atención. 
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Butler (1990), por su parte, ha enfatizado que el género es una construcción social 

sostenida por normas que refuerzan la vulnerabilidad de ciertos cuerpos. En las universidades 

estudiadas, los relatos evidencian cómo los cuerpos feminizados son objetivados o expuestos a 

comentarios sexuales como parte de una cultura institucional que normaliza la violencia 

simbólica. Esta lectura permite comprender el acoso como parte de un entramado de violencias 

cotidianas invisibilizadas. 

Lagarde (2005) también ofrece un marco útil al proponer que la violencia de género debe 

analizarse desde el poder estructural. Su concepto de “cautiverio” explica cómo las mujeres 

pueden quedar atrapadas en relaciones y contextos donde el ejercicio de poder sobre sus cuerpos 

y decisiones es legitimado. Esta noción es clave en esta investigación, donde muchas estudiantes 

relatan haber naturalizado el acoso por parte de profesores o compañeros con influencia 

institucional. 

Por su parte, Segato (2016) propone que el cuerpo femenino se convierte en un territorio 

de conquista simbólica, donde la violencia sexual se ejerce no tanto por deseo, sino como acto de 

dominación y humillación. Esta idea permite interpretar los relatos de las víctimas como 

expresiones de una violencia estructural que no busca gratificación sexual, sino afirmación del 

poder masculino dentro del espacio académico. 

La teoría feminista articula los marcos de interpretación del acoso con la urgencia de una 

transformación institucional y cultural. En esta investigación, se propone incorporar estos aportes 

para revisar críticamente los protocolos de atención y prevención en universidades del Valle del 

Cauca, promover formación con enfoque de género y replantear el modo en que las estructuras 

académicas reproducen relaciones desiguales que permiten y perpetúan el acoso. 
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5.1.3. Instituciones, silencios y respuestas, entre la revictimización y la justicia restaurativa 

En el contexto universitario colombiano, y especialmente en instituciones del Valle del 

Cauca, la forma en que las universidades responden al acoso sexual influye directamente en la 

gravedad y persistencia del daño psíquico. Esta investigación revela que la revictimización 

institucional es un patrón recurrente en los testimonios, situación que se conecta con lo planteado 

por Foucault (1977) respecto al poder institucional como disciplinador de cuerpos y silencios. 

Las víctimas se enfrentan no solo a la violencia inicial, sino a procesos administrativos que las 

exponen, desacreditan o infantilizan, profundizando su malestar emocional. 

Autoras como Barrancos (2019) y Segato (2016) han denunciado que muchas 

universidades latinoamericanas operan desde una lógica patriarcal que invisibiliza o minimiza las 

denuncias de acoso. Esta crítica se ve reflejada en el trabajo de campo, donde las estudiantes 

denuncian el formalismo inoperante de los protocolos, la falta de formación en género del 

personal y el temor a represalias. Esta revictimización institucional refuerza el daño simbólico, 

en tanto niega la validez del testimonio de las mujeres y las reubica en una posición de 

vulnerabilidad estructural. 

La justicia restaurativa, tal como la define Zehr (2002), aparece en esta investigación 

como una alternativa posible frente al enfoque punitivo que muchas veces fracasa. No se trata de 

sustituir el sistema disciplinario, sino de complementarlo con procesos que privilegien la escucha 

activa, la validación de las víctimas y la responsabilidad ética del agresor. Sin embargo, los 

testimonios dan cuenta de la dificultad de implementar este enfoque en contextos donde no 

existen condiciones institucionales ni voluntad política para asumirlo con seriedad. 
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En universidades del Valle del Cauca, la mayoría de las estudiantes desconocen sus 

derechos y las rutas de atención. Esta falta de información, sumada a la percepción de 

impunidad, lleva a muchas víctimas a callar o retirarse de sus estudios. Esta situación evidencia 

la urgencia de una transformación institucional que priorice el cuidado, la justicia simbólica y el 

compromiso activo con la reparación. Como señala Candau (2011), las instituciones educativas 

tienen una responsabilidad ética en la construcción de una cultura de paz y derechos humanos. 

Es necesario también superar el discurso de la “resiliencia individual”, muy presente en 

algunas intervenciones universitarias, por uno centrado en la responsabilidad institucional. La 

idea de que las víctimas deben sobreponerse sin condiciones estructurales adecuadas refuerza el 

abandono simbólico. Por ello, este trabajo articula sus propuestas con un enfoque integral de 

derechos que promueve rutas de atención culturalmente competentes, con formación en trauma y 

enfoque de género. 

5.1.4. Recuperación emocional, calidad de vida y resiliencia en contextos de violencia 

estructural 

La recuperación emocional tras una experiencia de acoso sexual no puede entenderse 

como un proceso lineal, uniforme o exclusivamente individual. Desde la perspectiva de la 

psicología del trauma, este proceso implica reconstruir un sentido de seguridad, control y valía 

personal que ha sido erosionado por la violencia. Herman (1992) plantea que la recuperación 

emocional comprende tres fases: la estabilización, la elaboración del trauma y la reconexión con 

la vida cotidiana. En el caso de las mujeres universitarias víctimas de acoso sexual, estas etapas 

suelen estar mediadas por factores institucionales, relacionales y culturales que pueden facilitar o 

dificultar su avance. 
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La calidad de vida, entendida desde la definición de la Organización Mundial de la Salud 

(OMS, 1995), alude a la percepción que tiene una persona de su posición en la vida, en el 

contexto de su cultura, valores, metas, expectativas y preocupaciones. En situaciones de 

violencia estructural como el acoso sexual universitario, esta percepción se ve alterada de manera 

significativa. Investigaciones como las de Galovski et al. (2023) evidencian que las afectaciones 

emocionales, como ansiedad, retraimiento o disociación, repercuten negativamente en la calidad 

de vida académica, social y subjetiva de las víctimas, interfiriendo con su desarrollo personal y 

profesional. 

Frente a ello, ha cobrado relevancia el concepto de resiliencia comunitaria, entendido 

como la capacidad de los grupos sociales para resistir, adaptarse y transformar las condiciones 

adversas mediante redes de apoyo, memoria colectiva y estrategias de cuidado mutuo (Barudy y 

Dantagnan, 2005). En contextos universitarios, esto implica promover espacios institucionales 

seguros, prácticas restaurativas y programas de acompañamiento psicosocial que no culpabilicen 

a las víctimas, sino que las reconozcan como sujetas activas en sus procesos de sanación. 

Asimismo, algunos modelos de sanación propuestos desde el enfoque de justicia 

transicional y comunitaria, como los desarrollados por Baró (1990) o Lykes y Mersky (2006), 

plantean que la recuperación emocional requiere condiciones estructurales que restauren la 

dignidad, la agencia y la pertenencia. En el ámbito educativo, esto se traduce en la necesidad de 

protocolos sensibles al trauma, formación con perspectiva de género, y políticas institucionales 

que prioricen la reparación simbólica y la justicia emocional. 

En esta investigación, se asume que la recuperación emocional y la calidad de vida no 

pueden desvincularse del entorno universitario ni de las condiciones socioestructurales que 
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atraviesan la experiencia del acoso sexual. Por ello, se propone abordar estos procesos desde una 

perspectiva crítica, interseccional e integral, que permita comprender cómo se configura la 

sanación emocional en mujeres afectadas por una violencia que, más allá de lo individual, es 

institucionalmente sostenida y culturalmente normalizada. Este enfoque enriquecerá las 

recomendaciones propuestas en este estudio, orientándolas hacia intervenciones que conjuguen 

atención psicológica, transformación institucional y justicia relacional. 

Por tanto, este estudio contribuye a trazar la evolución del problema, visibilizando su 

permanencia y transformación desde lo estructural, en tanto se evidencia cómo el acoso sexual 

en el ámbito universitario no solo persiste en el tiempo, sino que se adapta a nuevas formas de 

control, silenciamiento y normalización. Al identificar tanto las manifestaciones explícitas como 

aquellas naturalizadas por relaciones de poder y omisiones institucionales, este estudio busca 

ofrecer una lectura crítica del fenómeno en el contexto del Valle del Cauca entre 2015 y 2024. 

De este modo, la investigación aporta al reconocimiento de las huellas psicológicas que deja esta 

violencia en la vida de las mujeres universitarias, y a la comprensión de sus implicaciones 

subjetivas, colectivas y políticas.  

En ese sentido, este apartado permite articular el análisis empírico con los marcos 

teóricos sobre el rol institucional en la perpetuación o transformación de la violencia. Se propone 

que las universidades transiten del silencio y la protección institucional del agresor, hacia un 

enfoque de justicia restaurativa, reparación simbólica y atención integral, como respuesta ética y 

pedagógica frente a la violencia sexual. 

 

Figura 2. Modelo Teórico  
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Nota. El modelo teórico ilustra la comprensión del acoso sexual universitario como una 

problemática estructural, simbólica e institucional que produce huellas psicológicas profundas en 

las víctimas. Se parte de las estructuras patriarcales y relaciones jerárquicas de poder. El modelo 

propone como vía transformadora la implementación de justicia restaurativa, reparación 

simbólica y protocolos con enfoque de género y sensibilidad al trauma 

5.2. Marco histórico 

El acoso sexual, como fenómeno social y estructural, ha sido históricamente 

invisibilizado o normalizado en múltiples contextos, incluido el ámbito académico. Durante gran 

parte del siglo XX, solían considerarse parte de la esfera privada, sin reconocimiento público, sin 

mayor reconocimiento jurídico, institucional ni investigativo (Lagarde, 1997; MacKinnon, 

1979). Fue a partir del auge de los movimientos feministas en las décadas de 1960 y 1970 que el 

acoso sexual comenzó a ser visibilizado como una forma de violencia de género, íntimamente 

vinculada con relaciones desiguales de poder, control sobre el cuerpo y estructuras patriarcales 

(Fraser, 1997; Foucault, 1975). Esta resignificación permitió ubicar el acoso más allá de lo 

interpersonal, reconociéndose como una práctica sistemática que limita la autonomía, la 
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seguridad y el bienestar de quienes la sufren, en especial las mujeres y personas con identidades 

disidentes. 

En América Latina, y particularmente en Colombia, el abordaje normativo y académico 

del acoso sexual en la educación superior ha tenido un desarrollo más reciente. La Ley 1257 de 

2008 representó un punto de inflexión al tipificar diferentes formas de violencia contra las 

mujeres, entre ellas el acoso sexual, y establecer obligaciones para las instituciones públicas y 

privadas en materia de prevención, atención y sanción (Congreso de Colombia, 2008).  

No obstante, como advierte Montoya (2020), la implementación efectiva de esta 

normativa en las universidades ha sido discontinua, fragmentada y, en muchos casos, simbólica. 

Fue a partir de 2015, con el impulso de movimientos internacionales como #MeToo y regionales 

como #UnisLibresDeAcoso, que varias instituciones comenzaron a establecer protocolos 

institucionales, comités de género e instancias de atención a víctimas (Cabal y Motta, 2019; 

ONU Mujeres, 2021). Sin embargo, estas medidas siguen siendo insuficientes frente a la 

magnitud y persistencia del problema. 

En el contexto del Valle del Cauca, y particularmente en universidades públicas y 

privadas de ciudades como Cali, Buga y Palmira, aún persiste una limitada documentación 

académica sobre el acoso sexual entre estudiantes. La mayoría de las investigaciones se han 

centrado en las relaciones de poder entre docentes y estudiantes, dejando en segundo plano las 

violencias entre pares, que suelen manifestarse a través de formas más naturalizadas y sutiles, 

como el hostigamiento verbal, la difusión de rumores sexualizados, la coerción simbólica o el 

chantaje emocional (Cardona y Quintero, 2019; Morales y Álvarez, 2022). Estas formas de 

violencia, aunque menos visibilizadas, constituyen expresiones del poder disciplinario (Foucault, 
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1975) y del sexismo ambivalente (Glick y Fiske, 1996), que afectan la integridad, el desempeño 

académico y el derecho a una vida universitaria libre de violencias. 

Los marcos institucionales existentes en la región presentan debilidades importantes. 

Como indican Bonilla y Gutiérrez (2023), muchas universidades del Valle carecen de datos 

sistemáticos sobre prevalencia, diagnósticos participativos o líneas de investigación sostenidas 

en torno al acoso sexual. Las comisiones encargadas de atender las denuncias suelen operar con 

escasos recursos, sin formación especializada en trauma, perspectiva de género ni enfoques 

psicosociales. Esta precariedad institucional contribuye a la revictimización y al silenciamiento, 

reforzando lo que Herman (1992) denominó “cultura de la negligencia social”, en la que el 

sufrimiento de las víctimas es minimizado o deslegitimado. De este modo, se perpetúan las 

relaciones de dominación que explican Sidanius y Pratto (1999), en las que los grupos con mayor 

poder simbólico y jerárquico legitiman el abuso como parte del orden establecido. 

Desde un enfoque integrador, estas mismas teorías abordadas en el marco teórico, como 

la del poder disciplinario (Foucault, 1975), la dominación social (Sidanius y Pratto, 1999), el 

trauma psicológico (Herman, 1992), el sexismo ambivalente (Glick y Fiske, 1996) y el 

aprendizaje social (Bandura, 1977) permiten comprender el acoso sexual en las universidades 

como una práctica anclada en estructuras sociales, simbólicas y emocionales. Estas teorías 

explican cómo el acoso no solo se ejerce, sino que también se aprende, se justifica, se silencia y 

se reproduce institucionalmente.  

5.3.          Marco conceptual 

A nivel mundial las instituciones educativas no se encuentran exentas de atravesar 

situaciones de acoso sexual (Phipps, 2017, 2020). A continuación, se definen los principales 
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conceptos que orientan esta investigación con el fin de comprender el fenómeno en su 

complejidad. 

5.3.1. Violencia Sexual 

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS), se considera la violencia 

sexual como la tentativa de consumar un acto sexual, comentarios o insinuaciones no deseadas, 

en donde el agresor utiliza la coacción independientemente de su relación con la víctima, acto 

que se puede presentar en cualquier entorno sin limitarse a un contexto en específico como el 

hogar y/o el trabajo (OMS, 2018). Se reconoce a la violencia sexual como un abuso o 

vulneración hacia los derechos humanos y como un problema de salud pública con 

consecuencias sustanciales para la salud física, mental, sexual y reproductiva de las personas 

(Hernández et al., 2015). 

Por su parte, Latcheva (2017) destaca que dentro de la violencia sexual también se 

pueden presentar diferentes tipos de agresiones, como lo es el acoso sexual; el cual es 

considerado como una forma de Violencia Basada en Género (VBG) entendido como todo 

comportamiento de tipo verbal y no verbal de naturaleza sexual, que refleja actitudes hostiles y 

degradantes, por medio de comportamientos sexuales no deseados. 

Por otro lado, autores como (Broban et al.,2020) sugiere que las mujeres siguen siendo la 

población más afectada por la violencia sexual en el mundo y representan a la mayoría de las 

víctimas y que algunas investigaciones sugieren que los hombres que han experimentado 

situaciones de violencia sexual refieren presentar efectos adversos que abarcan desde 

condiciones de salud crónicas hasta la confusión de su identidad sexual, pensamientos suicidas y 

otros indicadores asociados a trauma (Smith et al., 2022). 
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5.3.2. Huellas psicológicas 

Las huellas psicológicas del acoso sexual se entienden como el conjunto de 

consecuencias emocionales, cognitivas y conductuales que afectan el bienestar psicológico de las 

víctimas tras haber vivido una experiencia de violencia sexual. Estas huellas pueden manifestarse 

en forma de síntomas clínicamente identificables como ansiedad, depresión, estrés 

postraumático, alteraciones del sueño, problemas de concentración, trastornos alimentarios y 

retraimiento social, entre otros (Apell et al., 2019; Fitzgerald et al., 2013; Galovski et al., 2023). 

Desde la perspectiva de la psicología del trauma, estas afectaciones no solo dependen de 

la naturaleza del evento vivido, sino también del entorno en el que ocurre y de las respuestas que 

recibe la víctima por parte de su comunidad o institución. En contextos universitarios, cuando las 

instituciones omiten, minimizan o ignoran el acoso sexual, las víctimas tienden a presentar 

síntomas más severos y prolongados, intensificándose el sufrimiento emocional (Smith y Freyd, 

2013). 

Cabe resaltar que no existe un patrón único o universal para definir estas huellas. 

Algunos estudios señalan que un porcentaje de víctimas puede no desarrollar síntomas 

inmediatos o evidentes (Kendall et al., 1993), lo cual no implica la ausencia de afectación, sino la 

necesidad de enfoques diagnósticos y de atención sensibles a la diversidad de respuestas 

individuales. 

Así, las huellas psicológicas del acoso sexual deben comprenderse como un fenómeno 

complejo y multicausal, cuya expresión varía en intensidad, duración y forma, y cuya evolución 

está mediada por factores individuales, sociales e institucionales. Su identificación y atención 
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oportuna son fundamentales para prevenir el deterioro del bienestar emocional y para garantizar 

el derecho a una vida universitaria segura, digna y libre de violencia. 

5.3.3. Coerción sexual 

Se manifiesta a partir de una serie de conductas que incluyen presiones verbales, 

chantajes o amenazas, con el fin de obtener actos sexuales como besos, caricias y/o sostener 

relaciones sexuales (Oswald y Russel, 2006). También abarca el desgastar a un individuo con 

solicitudes y ruegos repetitivos (Adams et al., 2004). Estos comportamientos pueden llegar a 

producir un impacto nocivo en el bienestar de las víctimas además de la violencia física 

(Mitchell y Raghavan, 2019). Se manifiesta a partir de una serie de conductas que incluyen 

presiones verbales, chantajes o amenazas, con el fin de obtener actos sexuales como besos, 

caricias y/o sostener relaciones sexuales (Oswald y Russel, 2006).  

También abarca el desgaste emocional que resulta de solicitudes o ruegos sexuales 

repetitivos (Adams et al., 2004). Estos comportamientos pueden generar un impacto significativo 

en el bienestar físico, emocional y psicológico de las víctimas, más allá de la violencia física 

directa (Mitchell y Raghavan, 2019). Si bien la mayoría de las investigaciones y reportes 

institucionales se centran en las mujeres como principales víctimas, algunos estudios han 

evidenciado que los hombres también pueden ser objeto de coerción y agresión sexual (Turchik 

et al., 2016). Por ejemplo, en una investigación realizada con estudiantes universitarios, se reveló 

que cerca del 14% de los hombres reportaron haber sido forzados a mantener contacto sexual no 

deseado o coito sexual al menos una vez en sus vidas (Davies et al., 2001). 
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5.3.4. Género 

Esta investigación aborda el concepto de género se comprende desde una perspectiva 

constructivista, relacional y crítica, que lo diferencia radicalmente del sexo biológico. Se parte 

del reconocimiento de que el género no es una categoría natural o esencial, sino una construcción 

histórica, cultural y performativa que organiza las relaciones sociales y produce desigualdades 

estructurales. 

Siguiendo a Beauvoir (1949), quien afirma que “no se nace mujer, se llega a serlo”, este 

trabajo reconoce que la identidad de género es producto de un proceso de socialización que 

asigna roles, expectativas y valoraciones diferenciadas a los cuerpos leídos como masculinos o 

femeninos. Así, lo femenino ha sido históricamente subordinado dentro de un orden simbólico 

patriarcal que naturaliza la desigualdad. Esta postura es ampliada por Butler (1990), quien 

sostiene que el género no es una esencia interna ni una identidad estable, sino una performance 

regulada socialmente, repetida en el tiempo, que reproduce las normas dominantes de feminidad 

y masculinidad. En este sentido, el género se construye en el hacer, en el cuerpo, en los gestos, 

en el lenguaje y en la interacción social, lo que permite cuestionar su carácter fijo y binario. 

Frente a posturas como la de Goldberg (1973), quien argumenta desde el esencialismo 

biológico que la dominación masculina es el resultado inevitable de disposiciones hormonales y 

conductuales, este estudio se distancia claramente. En cambio, asume que las jerarquías de 

género no son el producto de diferencias naturales, sino de estructuras sociales, simbólicas e 

institucionales que han operado históricamente para reforzar la supremacía masculina en 

distintos ámbitos, incluido el universitario. Tal como plantea Rubin (1975), el género es parte de 

un sistema de relaciones en el que los cuerpos son organizados y codificados socialmente 

mediante el “sistema sexo-género”, el cual convierte diferencias anatómicas mínimas en 
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desigualdades sociales profundas. Desde esta mirada, el acoso sexual no puede reducirse a un 

acto individual, sino que debe comprenderse como una expresión concreta de ese sistema sexo-

género que estructura las relaciones de poder entre los sujetos. 

5.3.5. Acoso sexual en las universidades 

Las universidades típicamente se han convertido en espacios donde ocurren desbalances 

asociados con los roles de poder y la jerarquización, los cuales pueden estar relacionados con las 

prácticas de acoso sexual; comprendidas como una forma real de violencia de género en donde 

residen los entornos de la educación superior que pueden ir desde la intimidación y la jerga 

sexista, hasta el abuso sexual y la violación (SWG, 2020). En este sentido, las universidades se 

consideran como espacios “generalizados” en donde se reproducen relaciones de poder que 

tienen un efecto en la desigualdad de género (Cerva, 2018).  

Por consiguiente, espacios como las aulas han sido ampliamente estudiados como 

escenarios de reproducción social y en particular de reproducción de dinámicas de poder y de 

género (Eller, 2016). Fricker (2007), analiza cómo las víctimas de acoso sexual en universidades 

se les niega el reconocimiento como sujetos capaces de aportar conocimiento y de contar su 

propia experiencia. En el contexto del acoso sexual, esto ocurre cuando las instituciones 

académicas no toman en serio las denuncias de las víctimas, lo que perpetúa una cultura de 

silencio y complicidad. 

5.3.6. Recuperación emocional y calidad de vida 

En esta investigación, la recuperación emocional se entiende como un proceso integral y 

subjetivo que va más allá de la mera ausencia de síntomas clínicos. Implica la resignificación de 

la experiencia traumática, la reconstrucción del sentido de sí, la restitución simbólica del daño 

sufrido, y la reactivación de la agencia personal para retomar el control sobre la vida propia. 
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Autores como Herman (1992) y Van der Kolk (2014) coinciden en que este proceso requiere 

entornos seguros, vínculos reparadores y una validación empática del testimonio, permitiendo 

que la víctima recupere su capacidad de confiar, de proyectarse y de participar activamente en su 

comunidad. En el contexto universitario, esta recuperación también depende de las respuestas 

institucionales y de la posibilidad de transformar el entorno académico en un espacio ético y 

protector. 

Por su parte, la calidad de vida se concibe como una construcción multidimensional que 

articula el bienestar físico, emocional, social y académico. Según la OMS (1995), esta se 

relaciona con la percepción que tiene cada persona sobre su lugar en la vida, considerando su 

contexto, sus valores y sus metas. Así, una víctima puede haber superado síntomas agudos, pero 

seguir afectada si su entorno continúa siendo hostil o si su experiencia ha sido negada o 

banalizada. De ahí la importancia de enfoques comunitarios y psicosociales que integren el 

acompañamiento emocional con condiciones estructurales que favorezcan la reparación, como lo 

proponen Barudy y Dantagnan (2005) o Baró (1990). Desde esta mirada, la recuperación 

emocional y la mejora de la calidad de vida solo son posibles en escenarios que promuevan 

justicia simbólica, reconocimiento institucional y vínculos humanizantes. 

5.4.          Marco legal 

El marco legal relativo a la prevención y sanción del acoso sexual en el ámbito educativo 

se fundamenta en un conjunto de normas y políticas que buscan proteger el derecho a un entorno 

seguro y libre de violencia para toda la comunidad académica. En Colombia, estas regulaciones 

se desarrollan en concordancia con los principios de igualdad, dignidad humana y respeto por los 

derechos fundamentales, establecidos tanto en la Constitución Política como en leyes y 

directrices específicas. 
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El acoso sexual, entendido como una forma de violencia que vulnera la integridad física y 

psicológica de las personas, ha sido tipificado como un delito y una falta disciplinaria dentro de 

las instituciones educativas. Las normativas vigentes no solo definen y sancionan estas 

conductas, sino que también establecen obligaciones para las universidades y centros educativos 

en cuanto a la creación de protocolos, rutas de atención y mecanismos de denuncia que 

garanticen la protección de las víctimas y la prevención de estos actos. 

Este marco legal aborda la problemática desde una perspectiva integral que incluye el 

derecho penal, el derecho disciplinario y las políticas de género, promoviendo un ambiente 

educativo respetuoso y seguro para todos los estudiantes. A continuación, se presenta un análisis 

de las principales normativas y protocolos aplicables en el contexto colombiano para la atención 

y prevención del acoso sexual en las instituciones de educación superior 

La Ley 1257 de 2008 constituye la base del marco jurídico colombiano en materia de 

prevención y sanción de la violencia contra la mujer. Su objeto es garantizar el derecho a una 

vida libre de violencias, tanto en el ámbito público como privado, mediante la adopción de 

normas, políticas y procedimientos administrativos y judiciales que promuevan la protección 

integral de las víctimas y la transformación de las condiciones estructurales que reproducen la 

violencia de género (Ley 1257 de 2008). 

El Artículo 8° de esta ley, reglamentado por el Decreto 4796 de 2011, establece los 

derechos de las víctimas de violencia, entre los cuales se incluyen la atención integral, el acceso 

a asesoría jurídica gratuita y especializada, la confidencialidad de la identidad, la atención 

psicológica y psiquiátrica, así como el derecho a la verdad, la justicia y la reparación. Además, 

garantiza el consentimiento informado en exámenes médico-legales y el trato digno durante todo 
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el proceso judicial y asistencial. Estos lineamientos consolidan la obligación del Estado de 

brindar acompañamiento psicológico y jurídico con enfoque diferencial y de género. 

El Artículo 11 introduce las medidas educativas a cargo del Ministerio de Educación 

Nacional, orientadas a incorporar la formación en derechos humanos, igualdad y equidad de 

género en los currículos escolares y universitarios. Este artículo ordena la creación de programas 

de sensibilización y capacitación dirigidos a docentes, estudiantes y familias sobre la prevención 

de la violencia contra las mujeres, así como políticas para evitar la desescolarización de víctimas 

de violencia de género. En consecuencia, las universidades deben asumir un rol pedagógico en la 

promoción de entornos educativos seguros, libres de discriminación y acoso. 

Además, el Artículo 210 del Código Penal, modificado por esta ley, tipifica el acoso 

sexual como un delito punible con prisión de uno (1) a tres (3) años, cuando se ejecuta 

valiéndose de relaciones de autoridad, jerarquía o poder con fines sexuales no consentidos. Este 

artículo otorga sustento penal a las conductas que vulneran la libertad y la dignidad sexual de las 

personas, lo que refuerza la necesidad de mecanismos preventivos y sancionatorios en las 

instituciones educativas. 

La Ley 2365 de 2024 amplía y actualiza las disposiciones de la Ley 1257 de 2008, 

incorporando medidas específicas para la prevención, detección y atención del acoso sexual en el 

contexto laboral y educativo, especialmente en las instituciones de educación superior, el 

Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) y las instituciones de educación para el trabajo y el 

desarrollo humano (IETDH). Su objetivo es garantizar el derecho fundamental a la igualdad, la 

no discriminación y una vida libre de violencias (Ley 2365 de 2024, art. 7). 
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El Artículo 7° define el ámbito de aplicación de la ley, estableciendo que toda persona, 

independientemente de su vínculo laboral o contractual, que sufra acoso sexual en el marco de 

interacciones académicas o de trabajo tiene derecho a protección, atención y acompañamiento. 

De igual forma, se determinan los espacios físicos y digitales en los que pueden presentarse los 

hechos, incluyendo aulas, plataformas virtuales, desplazamientos institucionales y eventos 

académicos. 

El Artículo 8° ordena la creación de un Plan Transversal para la Eliminación del Acoso 

Sexual, formulado por el Gobierno Nacional en coordinación con los ministerios de Trabajo y 

Educación, el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), el Ministerio de 

Igualdad y Equidad, y otras entidades. Este plan debe establecer estrategias intersectoriales y 

presupuestales para prevenir, atender y erradicar el acoso sexual en entornos universitarios y 

laborales, garantizando la articulación institucional y la rendición de cuentas. 

Por su parte, el Artículo 13° ,  consagra derechos específicos para las víctimas o 

denunciantes de acoso sexual, como el trato libre de estereotipos de género, el acceso a atención 

psicológica y emocional, el traslado laboral o académico, el teletrabajo en caso de riesgo y la 

confidencialidad durante el proceso. Estas garantías deben aplicarse en un término máximo de 

cinco días hábiles desde la solicitud de la víctima, lo que refuerza la obligación de respuesta 

inmediata por parte de las instituciones educativas y empleadores. 

El Artículo 15°, sobre los mecanismos de queja, establece que cualquier persona que 

tenga conocimiento de hechos de acoso sexual puede presentar una denuncia por medios físicos, 

electrónicos o verbales ante las instancias definidas por los protocolos institucionales. En el caso 
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de estudiantes, las quejas se presentan ante las dependencias designadas por las universidades o 

centros educativos, sin perjuicio de las acciones legales correspondientes. 

El Artículo 21° obliga a todas las instituciones de educación superior a formular, publicar 

y socializar protocolos de prevención, detección y atención del acoso sexual, tanto presencial 

como digital, garantizando su difusión entre trabajadores, estudiantes y proveedores. De igual 

modo, el Artículo 22° dispone la creación de un registro de quejas y sanciones, con el fin de dar 

seguimiento a los casos y promover la transparencia institucional. 

La Ley 2365 de 2024, en articulación con la Ley 1257 de 2008, constituye un avance 

normativo decisivo al incorporar medidas concretas de protección, protocolos de atención y 

mecanismos de seguimiento, consolidando un marco legal actualizado para la prevención y 

erradicación del acoso sexual en universidades colombianas. 

La Ley 1257 de 2008 aporta un marco de protección integral que orienta la intervención 

institucional frente a los casos de acoso sexual universitario, promoviendo la garantía de 

derechos, la reparación simbólica y la no repetición de los hechos. En concordancia con el 

artículo 9 de la Ley 1257 de 2008, el artículo 31 de la Ley 1719 de 2014 y el artículo 12 de la 

Ley 1761 de 2015, el Gobierno Nacional dentro del año siguiente a la promulgación de la 

presente ley, deberá incorporar al Sistema Integrado de Información de Violencias de Género 

SIVIGE, un apartado para el registro de quejas y de sanciones de acoso sexual en el contexto 

laboral y en las Instituciones de Educación Superior, así como en el Servicio Nacional de 

Aprendizaje - SENA y las Instituciones de Educación para el Trabajo y el Desarrollo Humano - 

IETDH.   
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El apartado dará cuenta de las sanciones por acoso sexual registradas y será de público 

conocimiento, con corte trimestral, por los empleadores, las inspecciones de trabajo, la 

Procuraduría General de la Nación y las instituciones de Educación Superior, así como en el 

Servicio Nacional de Aprendizaje - SENA y las Instituciones de Educación para el Trabajo y el 

Desarrollo Humano - IETDH, especificando los datos establecidos en los numerales del 1 al 5 

del inciso 4 del artículo 31 de la Ley 1719 de 2014 y respetando las disposiciones de la Ley 1581 

de 2012 y concordantes en protección de datos personales. 

El Ministerio del Trabajo y la Procuraduría General de la Nación deberán emitir un 

informe anual sobre la eficacia de la presente ley para prevenir el acoso sexual en el contexto 

laboral, dentro del cual deberá incluir recomendaciones para su adecuada implementación. El 

Ministerio de Educación deberá emitir el respetivo informe anual sobre la eficacia de la presente 

para prevenir el acoso sexual en las Instituciones de Educación Superior, así como en el servicio 

Nacional de Aprendizaje - SENA y las Instituciones de Educación para el Trabajo y el 

Desarrollo Humano - IETDH que ofrecen programas de formación laboral y programas de 

formación académica. 

Estos informes deberán ser de carácter público y deberán ser allegados a las Secretarías 

de Senado y Cámara, así como presentados en sesión forma de la Comisión Legal de Derechos 

Humanos y Audiencias de Senado y Cámara y de la Comisión Legal para la Equidad de la Mujer 

del Congreso de la República, en el primer trimestre de cada año. 

La Ley 1952 de 2019, establece los deberes, prohibiciones y sanciones aplicables a los 

servidores públicos en Colombia. En su Artículo 53, se incluyen disposiciones relevantes frente a 

las conductas de hostigamiento, acoso o persecución cometidas por servidores públicos en razón 
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de género, orientación sexual, identidad de género, raza, religión o ideología política. Esta norma 

busca garantizar la protección integral de los derechos humanos y prevenir el uso del poder 

institucional como instrumento de violencia o discriminación.  

La Ley 1090 de 2006 regula el ejercicio profesional de la psicología en Colombia y 

establece los principios éticos que deben orientar toda práctica psicológica. Esta norma resulta 

fundamental para investigaciones en salud mental, ya que define responsabilidades específicas 

respecto al bienestar, la confidencialidad y el respeto por la dignidad de las personas participantes 

en procesos psicológicos o investigativos. 

El Artículo 29 de la Ley señala que los psicólogos deben priorizar el bienestar de los 

pacientes o usuarios, evitando cualquier práctica que pueda generar daño psicológico, emocional 

o social. Este principio ético cobra especial relevancia en estudios que abordan experiencias de 

violencia o trauma, como el acoso sexual, donde la intervención y la recolección de información 

deben realizarse con sensibilidad, respeto y contención emocional (Ley 1090 de 2006, art. 29). 

Por su parte, el Artículo 34 establece la obligación de obtener el consentimiento informado 

antes de cualquier intervención o participación en investigación psicológica. Este consentimiento 

debe garantizar que los participantes comprendan las implicaciones, riesgos y beneficios del 

proceso, así como su derecho a retirarse en cualquier momento. En el contexto universitario, esta 

disposición protege la autonomía y los derechos de las estudiantes que brindan información sobre 

experiencias de acoso sexual, asegurando un tratamiento ético de sus testimonios y datos (Ley 

1090 de 2006, art. 34). 

La Ley 1581 de 2012, tiene como objetivo garantizar el derecho fundamental a la 

protección de los datos personales de todos los ciudadanos. Esta ley establece que las instituciones, 
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incluidas las universidades, deben asegurar la confidencialidad, integridad y uso legítimo de la 

información personal y sensible que recojan, con especial cuidado en el tratamiento de datos 

relacionados con la salud, la identidad de género y las experiencias de violencia. 

En el marco de investigaciones académicas sobre acoso sexual universitario, esta norma 

adquiere particular relevancia, pues exige que los datos de las participantes sean anonimizados y 

resguardados de manera estricta, evitando cualquier riesgo de identificación o exposición. 

Asimismo, las universidades están obligadas a contar con políticas internas de tratamiento de datos 

y mecanismos que garanticen la reserva de la información recopilada en entrevistas, cuestionarios 

o expedientes psicológicos (Ley 1581 de 2012). 

La aplicación de esta ley en investigaciones de carácter psicológico asegura la protección 

integral de las víctimas y respalda los principios de confidencialidad, privacidad y ética 

profesional, pilares esenciales para la credibilidad científica y el respeto por los derechos humanos 

en el ámbito académico. 
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6. Metodología 

La metodología de esta revisión bibliográfica está diseñada para recopilar, analizar y 

sintetizar de manera detallada la literatura existente el acoso sexual en mujeres universitarias en 

Colombia, y su impacto en el proceso de recuperación y calidad de vida. Este tipo de revisión 

resulta especialmente útil para áreas temáticas poco investigadas o con información dispersa, ya 

que permite identificar vacíos, patrones y tendencias relevantes (Munn et al., 2018; Peters et al., 

2015). Además, es una metodología ampliamente empleada para generar un estado del arte 

robusto sobre temas poco explorados (Vargas, 2017). 

6.1. Tipo de Estudio 

La presente investigación corresponde a una revisión bibliográfica exploratoria de 

enfoque cualitativo, orientada a analizar, sistematizar y contrastar la evidencia científica 

producida entre 2015 y 2024 sobre las huellas psicológicas del acoso sexual en mujeres 

universitarias en Colombia. Se adopta un enfoque cualitativo debido a que se busca comprender 

e interpretar los marcos teóricos, las metodologías empleadas, las poblaciones abordadas y los 

hallazgos significativos en las investigaciones existentes, sin pretender generalizar resultados 

numéricamente. Asimismo, se trata de una revisión bibliográfica porque se sigue un 

procedimiento riguroso, estructurado y reproducible para localizar, seleccionar y sintetizar los 

estudios pertinentes. 

Esta revisión se inscribe en la línea de profesionalización en Psicología Clínica y 

Educativa, dado que aborda las huellas psicológicas, el bienestar emocional y las condiciones 

institucionales que influyen en el proceso formativo de las mujeres universitarias. El enfoque 
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articula los niveles individual, relacional e institucional del fenómeno, coherente con la práctica 

profesional del psicólogo en contextos educativos. 

6.2. Método de investigación 

Para el desarrollo de esta revisión bibliográfica exploratoria se siguieron los lineamientos 

de PRISMA 2020 (Preferred Reporting Items for Systematic Reviews and Meta-Analyses), 

adaptados a revisiones de alcance y síntesis cualitativa al enfoque cualitativo y temático de la 

investigación. El protocolo metodológico incluyó fases de identificación, selección, elegibilidad 

e inclusión de estudios, documentadas mediante el diagrama de flujo correspondiente. Esta 

estrategia permitió garantizar la transparencia, coherencia y reproducibilidad del proceso 

investigativo (Page et al., 2021). 

6.3. Fuentes y técnicas de recolección de la información 

Para la recolección de la información en esta revisión bibliográfica exploratoria sobre el 

acoso sexual en el entorno universitario en Colombia (2015-2024), se emplearon fuentes 

secundarias provenientes de bases de datos científicas y repositorios académicos reconocidos. 

Las principales fuentes incluyeron Scopus, Redalyc, SciELO, Dialnet, Google Scholar, y el 

Repositorio Institucional de Universidades Colombianas. 

La técnica de recolección de información consistió en una búsqueda bibliográfica y 

controlada de literatura científica, guiada por los criterios del método PRISMA.  Se utilizó una 

estrategia de búsqueda con operadores booleanos (AND, OR) y palabras clave. Las fuentes de 

datos se seleccionaron en función de su relevancia, accesibilidad y calidad. Se utilizaron las 

siguientes bases de datos y repositorios académicos: 
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Scopus 

PubMed 

Google Scholar 

Redalyc (Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe) 

Dialnet 

Theses y Dissertations: Se incluyeron tesis de maestría y doctorado de 

universidades colombianas sobre temas relacionados con violencia sexual y salud mental. 

El uso de múltiples bases de datos permite mejorar la cobertura de la literatura relevante, 

evitando la omisión de estudios clave (González y Pérez, 2017). Se llevó a cabo una búsqueda 

exhaustiva utilizando una combinación de términos clave relacionados con la violencia sexual, 

mujeres universitarias, huellas psicológicas, recuperación y calidad de vida. Las siguientes 

palabras clave se emplearon para realizar las búsquedas en las bases de datos: 

"violencia sexual" AND "mujeres universitarias" AND "Colombia" 

"acoso sexual" AND "consecuencias psicológicas" AND "mujeres universitarias" 

"impacto psicológico" AND "acoso sexual" AND "calidad de vida" 

"estrés postraumático" AND "violencia sexual" AND "universitarias" 

 "recuperación" AND "mujeres víctimas de acoso sexual" AND "universidad" 
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Se aplicaron filtros por año, relevancia y acceso a texto completo. La claridad en el uso 

de palabras clave y la replicabilidad del proceso son fundamentales en revisiones bibliográficas 

(Fernández, 2020). A continuación, se describe el enfoque metodológico adoptado para llevar a 

cabo este estudio, que incluye los criterios de inclusión y exclusión, las fuentes de datos, el 

proceso de búsqueda, selección y análisis, así como el plan de síntesis de los hallazgos. 

 6.3.1. Criterios de inclusión y exclusión 

Criterios de Inclusión 

Publicaciones científicas entre 2015 y 2024. 

Estudios realizados en Colombia sobre mujeres universitarias víctimas de acoso sexual. 

Investigaciones cualitativas, cuantitativas o mixtas que analicen consecuencias 

psicológicas, recuperación emocional, calidad de vida o respuestas institucionales. 

Artículos revisados por pares y disponibles en texto completo. 

Criterios de Exclusión 

 Estudios que aborden población no universitaria o masculina sin desagregación por 

género. 

Investigaciones fuera del contexto colombiano, salvo cuando se utilicen como contraste 

internacional en antecedentes. 

Documentos no académicos (noticias, blogs, tesis sin revisión). 
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6.4. Tratamiento de la información 

El tratamiento de la información recolectada se efectuó mediante un análisis cualitativo 

de tipo interpretativo, orientado a identificar patrones, categorías y tendencias comunes en los 

estudios revisados sobre el acoso sexual en entornos universitarios colombianos durante el 

periodo 2015-2024. El objetivo fue sintetizar hallazgos relevantes, perspectivas teóricas, 

metodologías utilizadas y vacíos en la literatura. Cada uno de los artículos incluidos fue 

examinado a partir de una matriz de análisis documental que contempló variables como: autoría, 

año de publicación, enfoque metodológico, tipo de acoso abordado, población estudiada, 

contexto institucional, principales hallazgos y recomendaciones. 

Esta matriz permitió organizar y comparar los datos de manera bibliográfica, facilitando 

la identificación de convergencias y divergencias entre estudios. Posteriormente, la información 

fue codificada de forma inductiva, a través de un proceso de categorización emergente que 

permitió agrupar los resultados en grandes temas analíticos: normalización del acoso, 

desigualdades de poder, percepción institucional, impacto en la salud mental, entre otros.  

La codificación se realizó manualmente, siguiendo criterios de recurrencia temática, 

relevancia teórica y relación con los objetivos de la investigación. De esa forma, se realizó una 

triangulación conceptual con el marco teórico, integrando modelos explicativos como el modelo 

tridimensional de Fitzgerald, la teoría de la autodeterminación, las teorías del aprendizaje social 

y del apoyo percibido, con el fin de interpretar los hallazgos desde una perspectiva comprensiva 

y crítica. 

Cabe señalar que el análisis cualitativo realizado da respuesta principalmente al primer 

objetivo específico de la investigación, al permitir la identificación de las huellas psicológicas 
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derivadas del acoso sexual en mujeres universitarias a partir de los estudios revisados entre 2015 

y 2024. Asimismo, contribuye al segundo objetivo, en tanto examina el impacto de dichas 

huellas en la recuperación emocional y la calidad de vida de las víctimas, al integrar perspectivas 

teóricas como la autodeterminación, el aprendizaje social y el apoyo percibido. Este proceso de 

codificación, categorización y triangulación teórica permitió interpretar los hallazgos desde una 

mirada crítica, comprensiva y contextualizada, articulada con el propósito general de la 

investigación. 

Los artículos seleccionados se organizaron en una matriz de revisión que contempló los 

siguientes campos: autor, año, objetivo, diseño metodológico, muestra, principales hallazgos y 

aportes. Posteriormente, se aplicó un análisis temático inductivo que permitió agrupar los 

hallazgos según las categorías: huellas psicológicas, recuperación emocional y calidad de vida, y 

respuestas institucionales 

6.5. Procedimiento Metodológico 

6.5.1. Fase 1: Proceso de Selección y Evaluación de Estudios 

El proceso de selección de estudios se llevó a cabo en tres etapas principales, teniendo en 

cuenta la evaluación de la calidad de los estudios, mediante la guía PRISMA (siglas en inglés de 

Preferred Reporting Items for Systematic Reviews and Meta-Analyses) . Puesto que su objetivo 

es mejorar la transparencia, exhaustividad y calidad de estos estudios, permitiendo que otros 

investigadores comprendan, reproduzcan y evalúen los hallazgos de manera crítica. Se realizó 

una selección inicial de los artículos encontrados, teniendo en cuenta todos los artículos 

encontrados mediante la búsqueda, estos documentos fueron evaluados inicialmente por título y 
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resumen para determinar su relevancia en relación con los objetivos de la revisión. En esta fase, 

se eliminaron los estudios que claramente no cumplen con los criterios de inclusión. 

6.5.2. Fase 2: Revisión de texto completo 

Los estudios que pasaron la selección inicial fueron revisados en su totalidad. En esta 

etapa se extrajeron los datos mediante una matriz de análisis documental, se evaluó la 

metodología de cada estudio, los resultados obtenidos, y la calidad de los datos presentados. Se 

descartaron aquellos estudios con metodologías débiles o resultados inconclusos. Así como la 

extracción de datos, donde se extrajeron los datos relevantes de los estudios seleccionados, tales 

como, características sociodemográficas de las participantes, métodos de evaluación psicológica, 

trastornos identificados (TEPT, ansiedad, etc.), estrategias de intervención e impacto en la 

calidad de vida. 

6.5.3. Fase 3: Síntesis y Análisis de los Hallazgos 

El análisis de los datos extraídos se realizó a través de una síntesis descriptiva. Se 

organizaron los resultados en categorías temáticas clave que emergieron de la literatura revisada, 

como: 

Efectos psíquicos comunes: Identificación de los trastornos psicológicos más prevalentes 

entre las víctimas de acoso sexual, como TEPT, depresión, trastornos de ansiedad, etc. 

Factores influyentes: Factores que podrían influir en el impacto psíquico del acoso 

sexual, tales como el tipo de acoso, el contexto universitario, el apoyo social y las - respuestas 

institucionales. 
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Recuperación y calidad de vida: Descripción de cómo las huellas psicológicas afectan la 

vida académica, personal y profesional de las mujeres, y qué medidas de intervención se 

proponen para facilitar su recuperación. 

 Vacíos en la literatura: A pesar del creciente interés por el acoso sexual en el ámbito 

universitario, persisten vacíos importantes en la literatura, especialmente en el contexto 

colombiano y, con mayor énfasis, en las universidades del Valle del Cauca. En primer lugar, la 

mayoría de estudios se centran en la relación docente-estudiante, dejando de lado otras formas de 

acoso entre pares, como el hostigamiento verbal, la coerción sutil o la exclusión basada en 

connotaciones sexuales. 

En segundo lugar, existe escasa investigación cualitativa que recoja las voces de las 

víctimas, sus trayectorias emocionales, sus estrategias de afrontamiento o sus experiencias con 

los protocolos institucionales. Además, se identificó un déficit de estudios que integren una 

mirada interseccional que aborde cómo el género, la clase social, la edad o el origen étnico 

interactúan para producir formas diferenciadas de vulnerabilidad frente al acoso sexual. 

Finalmente, hay un bajo número de investigaciones que analizan críticamente el clima 

organizacional de las universidades, su cultura institucional o los mecanismos de impunidad, 

factores clave para comprender por qué el acoso se perpetúa a pesar de los marcos normativos 

vigentes. Este enfoque permitió identificar patrones sin imponer estructuras analíticas rígidas, lo 

cual es adecuado para revisiones exploratorias (Martínez y Pérez, 2014). 
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6.5.4. Limitaciones de la Revisión 

Como advierten Grant y Booth (2009), las revisiones exploratorias no buscan evaluar 

exhaustivamente la calidad de la evidencia, sino mapear el panorama del conocimiento. Entre las 

principales limitaciones que se encontraron: 

Sesgo de publicación: la disponibilidad de estudios publicados podría estar sesgada hacia 

aquellos con resultados significativos o positivos, lo que puede afectar la representatividad de los 

hallazgos (Ríos y Rodríguez, 2016). 

Limitación geográfica: la mayoría de los estudios revisados provendrán de Colombia, lo 

que puede limitar la generalización de los resultados a otros contextos. 

Calidad metodológica de los estudios: algunos de los estudios incluidos en la revisión 

pueden tener limitaciones en su diseño o en la robustez de sus hallazgos, lo que debe ser 

considerado en la interpretación de los resultados (García y López, 2015). 

 

 

 

 

 

 

 



63 
 

6.6. Esquema de abordaje de las etapas 
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Nota. El esquema representa las etapas metodológicas desarrolladas para la revisión bibliográfica 

exploratoria. Incluye desde la búsqueda y selección de fuentes en bases de datos académicas. 
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7. Resultados 

Esta sección presenta los resultados obtenidos a partir de la revisión bibliográfica 

exploratoria de 38 estudios que cumplieron los criterios de calidad y pertinencia establecidos. 

Los hallazgos se organizan conforme a las fases del proceso PRISMA y a los objetivos 

específicos del estudio, permitiendo analizar las huellas psicológicas del acoso sexual, su 

impacto en la recuperación emocional y la calidad de vida, así como las respuestas 

institucionales documentadas en el ámbito universitario. 

Tabla 1. Matriz de revisión bibliográfica 

N

° 

Autor(es) 

y Año 

Tipo de 

Estudio 

Muestra y 

Contexto 

Población 

Objetivo 

Principal 

Huellas 

psicológica

s 

Identificad

as 

Hallazgos 

Clave 

Ampliados 

1 Areiza et 

al. (2022) 

Mixto Universidad 

EAFIT 

Estudiantes de 

pregrado 

Ansiedad, 

depresión 

Se evidenció 

la 

naturalización 

del acoso 

sexual en el 

entorno 

universitario; 

se 

identificaron 

factores y 

consecuencias 

de esta 

naturalización

; se 

propusieron 

medidas para 

contrarrestar 

esta 

problemática. 



66 
 

2 Barrantes 

(2020) 
Cualitativo Universidades 

Nacional y de 

los Andes, 

Bogotá 

Organizacione

s estudiantiles 

de mujeres 

Ansiedad, 

estrés, 

miedo 

Se 

identificaron 

experiencias 

de acoso 

sexual y las 

respuestas 

institucionale

s; se 

evidenció la 

falta de 

protocolos 

efectivos y la 

necesidad de 

fortalecer la 

participación 

estudiantil en 

la prevención 

y atención. 

3 Blanco et 

al. (2021) 

Mixto, 

predomini

o 

cuantitativ

o 

Universidad 

Autónoma de 

Bucaramanga 

Mujeres 

estudiantes de 

pregrado 

Ansiedad, 

depresión 

Las 

manifestacion

es más 

comunes de 

acoso sexual 

fueron 

verbales y 

gestuales; los 

agresores más 

frecuentes 

fueron 

compañeros 

de clase 

(58%) y 

docentes 

(42%); se 

evidenció un 

bajo 

porcentaje de 

denuncias y 

desconocimie

nto de 

protocolos 

institucionale

s. 
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4 Bonet  

(2023) 
Reportaje Universidades 

colombianas 

Analizar 

iniciativas de 

prevención de 

violencia de 

género en 

universidades 

Normalizac

ión del 

acoso, 

desconfianz

a en 

institucione

s 

Se identifican 

insuficientes 

iniciativas de 

universidades 

para la 

prevención de 

la violencia 

de género. 

5 Cano et al. 

(2023) 

Mixto 200 encuestas 

+ 15 

entrevistas en 

universidades 

colombianas 

Evaluar el 

impacto del 

acompañamien

to terapéutico 

en la 

permanencia 

académica de 

víctimas de 

violencia 

sexual. 

Estrés 

postraumáti

co, 

ansiedad, 

baja 

autoestima, 

temor al 

entorno 

universitari

o. 

El 

acompañamie

nto 

terapéutico 

regular 

influye 

positivamente 

en la 

permanencia 

académica. 

Las mujeres 

que reciben 

apoyo 

psicológico 

muestran 

mayor 

resiliencia y 

capacidad 

para 

mantenerse 

activas 

académicame

nte, a pesar 

del trauma. 

6 Castaño y 

Herrera 

(2016) 

Mixto 
6 

universidades 

en Medellín y 

Pereira 

  

  

Analizar los 

factores 

psicosociales 

que influyen 

en la 

recuperación 

de mujeres 

universitarias 

víctimas de 

violencia 

sexual. 

Ansiedad, 

retraimient

o social, 

culpa, 

síntomas 

depresivos. 

Los factores 

protectores, 

como el 

apoyo de 

amigos y 

familiares, 

son 

determinantes 

en la 

superación de 

los efectos 
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psíquicos. La 

terapia 

psicológica 

también juega 

un papel 

clave en la 

recuperación, 

ayudando a 

las víctimas a 

procesar el 

trauma y 

mejorar su 

bienestar 

emocional. 

7 Duque et 

al. (2024) 

Revisión 

narrativa 

Estudios entre 

2006 y 2020 

Analizar 

investigaciones 

sobre acoso 

sexual en 

contextos 

universitarios 

Normalizac

ión del 

acoso, 

consecuenc

ias 

psicosocial

es 

Se identifican 

problemas de 

validez de 

constructo y 

la necesidad 

de definir y 

medir el 

acoso sexual 

de manera 

consensuada. 

8 Flórez et 

al. (2023) 

Estudio 

descriptivo 

395 

estudiantes 

universitarios 

de Medellín 

Identificar 

mitos sobre el 

acoso sexual 

Normalizac

ión del 

acoso, 

estigmatiza

ción de 

víctimas 

El machismo 

se identificó 

como la 

principal 

causa del 

acoso; la 

práctica más 

grave 

reportada fue 

el tocamiento 

con las manos 

en partes 

íntimas.  

  

9 Godoy 

(2024) 

Entrevista 

cualitativa 

Comunidad 

universitaria 

Analizar la 

violencia de 

género en 

universidades 

colombianas 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

postraumáti

co 

Se identifican 

sub-registro 

de casos de 

violencia de 

género y falta 

de garantías 

en canales de 

denuncia. 
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1

0 

Gómez y 

Pérez 

(2015) 

Estudio 

cuantitativ

o 

Estudiantes de 

la Universidad 

de San 

Buenaventura 

Evaluar la 

prevalencia de 

violencia 

sexual y su 

relación con la 

salud mental 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés. 

Se encontró 

una alta 

prevalencia 

de violencia 

sexual y una 

correlación 

significativa 

con síntomas 

de ansiedad y 

depresión 

entre las 

víctimas. 

1

1 

Gómez y 

Rodríguez 

(2017) 

Estudio 

cualitativo 

75 estudiantes 

de 

universidades 

en Bogotá 

Estudiar las 

huellas 

psicológicas en 

mujeres 

universitarias 

víctimas de 

acoso 

Depresión, 

ansiedad, 

estrés 

postraumáti

co 

Se evidenció 

que las 

mujeres 

víctimas de 

acoso sexual 

experimentan 

una 

disminución 

en su 

bienestar 

psicológico. 

1

2 

González 

y Jiménez 

(2023) 

Estudio 

mixto 

150 

estudiantes 

universitarias 

en Bogotá 

Evaluar el 

impacto del 

acoso sexual 

en el bienestar 

psicológico 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

postraumáti

co 

Se encontró 

que el acoso 

sexual afecta 

el bienestar 

emocional y 

académico, 

especialmente 

en mujeres 

jóvenes. 

1

3 

González 

y Martínez 

(2021) 

Estudio 

mixto 

Estudiantes de 

la Universidad 

Nacional de 

Colombia 

Evaluar el 

impacto del 

acoso sexual 

en la salud 

mental de las 

estudiantes 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

postraumáti

co 

Se encontró 

una alta 

prevalencia 

de síntomas 

de ansiedad y 

depresión 

entre las 

víctimas, así 

como una 

relación 

significativa 

con el 

rendimiento 

académico. 
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1

4 

Hernández 

y Gómez 

(2015) 

Estudio 

cualitativo 

40 mujeres 

víctimas de 

violencia 

sexual en 

universidades 

de Bogotá 

Analizar las 

consecuencias 

psicológicas a 

largo plazo de 

la violencia 

sexual 

Ansiedad, 

depresión, 

trastorno de 

estrés 

postraumáti

co 

Se encontró 

que las 

víctimas 

experimentan 

un deterioro 

emocional 

persistente, 

con efectos en 

su desempeño 

académico y 

relaciones 

sociales. 

1

5 

Lancheros 

(2021) 

Ensayo 

analítico 

Colombia Contexto 

nacional Ansiedad, 

estrés, 

miedo 

Se analizó la 

relación entre 

pobreza, falta 

de educación 

y violencia 

sexual en 

Colombia; se 

destacó la 

necesidad de 

políticas 

públicas que 

aborden estas 

problemáticas 

de manera 

integral. 

1

6 

López y 

Torres 

(2019) 

Estudio 

cuantitativ

o 

Estudiantes de 

la Universidad 

de los Andes 

Evaluar la 

prevalencia de 

acoso sexual y 

su relación con 

la salud mental 

Ansiedad, 

depresión 

Se encontró 

una alta 

prevalencia 

de acoso 

sexual y una 

correlación 

significativa 

con síntomas 

de ansiedad y 

depresión 

entre las 

víctimas. 

1

7 

Martínez y 

Rodríguez 

(2018) 

Estudio 

cualitativo 

Estudiantes de 

la Universidad 

Externado de 

Colombia 

Analizar las 

experiencias 

de violencia 

sexual y su 

impacto en la 

salud mental 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

postraumáti

co 

Se 

identificaron 

barreras para 

la denuncia y 

la necesidad 

de programas 

de apoyo 
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psicológico y 

prevención en 

el campus 

universitario. 

1

8 

Martínez y 

Pantoja 

(2022) 

Cualitativo 

(investigac

ión-

acción) 

Estudiantes de 

pregrado en 

universidad 

pública del 

suroccidente 

colombiano 

(población 

estudiantil de 

Universidad 

del Nariño) 

Fortalecer 

actitudes 

preventivas 

frente a la 

Violencia 

Basada en 

Género (VBG) 

en el ámbito 

universitario; 

caracterizar 

manifestacione

s de VBG y 

actitudes ante 

ellas. 

Malestar, 

miedo, 

temor a 

denunciar; 

sensación 

de 

impunidad 

y 

revictimiza

ción. 

Se 

identificaron 

múltiples 

situaciones de 

violencia 

física, 

psicológica y 

sexual en el 

campus. Se 

observa que 

la VBG está 

naturalizada y 

tolerada 

institucionalm

ente, lo que 

genera 

malestar y 

miedo/temor 

a denunciar, 

facilitando la 

impunidad y 

la 

revictimizació

n. Ante casos 

de acoso 

sexual por 

docentes, las 

respuestas 

incluyeron 

confrontación

, evasión y 

aceptación. 

1

9 

Mendoza 

y Suárez 

(2021) 

Estudio 

cuantitativ

o 

120 

estudiantes 

universitarias 

en Cali 

Estudiar la 

relación entre 

la violencia 

sexual y las 

enfermedades 

mentales 

Depresión, 

ansiedad 

Las víctimas 

de violencia 

sexual 

presentaron 

mayor 

predisposició

n a trastornos 

mentales y 

dificultades 
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en su vida 

académica. 

2

0 

Monsalve  

et al. 

(2022) 

Cualitativo 
Universidades 

de Bogotá 

Mujeres 

universitarias Ansiedad, 

miedo, 

estrés 

Se 

identificaron 

experiencias 

de acoso 

sexual en el 

transporte 

público; se 

evidenció 

impacto 

psicológico 

como 

ansiedad y 

miedo; se 

propusieron 

estrategias 

preventivas y 

cambios en la 

cotidianidad.  

2

1 

Moreno et 

al. (2007) 

Cuantitativ

o, 

transversal 

Universidad de 

Caldas 

298 

estudiantes de 

pregrado 

Ansiedad, 

depresión 

El 18.4% 

reportó al 

menos un 

evento de 

violencia 

sexual; el 

52.1% de los 

casos 

ocurrieron 

dentro de la 

universidad, 

siendo los 

docentes los 

agresores más 

frecuentes. 

2

2 

Perea 

(2024) 

Entrevista 

cualitativa 

Coordinadoras 

de bienestar 

universitario 

Analizar 

estructuras e 

impactos de la 

violencia de 

género en la 

profesión 

contable 

Violencia 

psicológica, 

miedo a 

represalias 

Se identifican 

protocolos de 

atención y 

acciones de 

prevención en 

modalidad 

virtual-

distancia. 
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2

3 

Pérez y 

Ramírez 

(2020) 

Estudio 

cualitativo 

Estudiantes de 

la Universidad 

del Valle 

Analizar las 

experiencias 

de acoso 

sexual en el 

campus 

universitario 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

Se 

identificaron 

estrategias de 

afrontamiento 

y la necesidad 

de políticas 

institucionale

s más 

efectivas para 

prevenir y 

abordar el 

acoso sexual. 

  

2

4 

Pérez y 

Rodríguez 

(2022) 

Estudio 

cualitativo 

50 mujeres 

víctimas de 

violencia 

sexual en 

universidades 

de Medellín  

  

Explorar las 

experiencias 

de las víctimas 

de violencia 

sexual 

Ansiedad, 

depresión, 

trastornos 

de estrés 

postraumáti

co 

Las 

estudiantes 

reportaron 

una falta de 

apoyo 

institucional 

efectivo, lo 

que agrava el 

impacto 

psicológico. 

2

5 

Pérez y 

Sánchez 

(2016) 

Estudio 

cuantitativ

o 

100 

estudiantes de 

la Universidad 

de Cartagena 

Analizar la 

prevalencia de 

violencia 

sexual y su 

impacto en la 

salud mental 

Ansiedad, 

depresión, 

trastornos 

del sueño 

El acoso 

sexual 

incrementa 

los trastornos 

psicológicos 

como 

ansiedad y 

depresión, 

afectando la 

calidad de 

vida. 

2

6 

Plata et al. 

(2024) 

Cuantitativ

o 

(encuesta 

en línea) 

86 estudiantes 

universitarias 

(privada, 

Bucaramanga); 

mujeres con 

experiencias 

de 

hostigamiento/

acoso sexual 

Describir 

factores 

determinantes 

de la no 

denuncia 

formal de 

hostigamiento/

acoso sexual 

en la 

universidad. 

Se 

menciona 

brevemente 

el impacto 

psicológico 

de las 

situaciones 

de 

hostigamie

nto. 

Las 

participantes 

reconocen 

piropos, 

miradas 

insinuantes y 

contacto 

físico no 

consensuado 

como acoso, 

pero no 

denuncian 
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formalmente 

estos hechos. 

Se concluye 

que la 

normalización 

de estas 

situaciones 

(considerarlas 

“normales” o 

tolerables) es 

un factor 

clave para no 

denunciar. 

Otros factores 

señalados 

incluyen el 

miedo a 

represalias, la 

minimización 

del hecho, la 

desconfianza 

en los 

mecanismos 

institucionale

s y el 

desconocimie

nto de los 

procedimient

os, así como 

factores 

sociales/cultu

rales y 

psicológicos 

(culpa, 

vergüenza). 

2

7 

Prensa 

Derechos 

Universita

rios. 

(2023) 

Reportaje 
Universidades 

colombianas 

Analizar la 

realidad de la 

violencia de 

género en 

universidades 

colombianas 

  

  

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

postraumáti

co 

Casos de 

violencia de 

género y falta 

de garantías 

en canales de 

denuncia. 
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2

8 

Ramírez y 

Silva 

(2018) 

Estudio 

mixto 

60 mujeres de 

universidades 

públicas de 

Bogotá 

Examinar las 

respuestas 

institucionales 

a la violencia 

sexual y su 

impacto 

psicológico 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

Las 

respuestas 

institucionale

s inadecuadas 

perpetúan el 

sufrimiento 

emocional de 

las víctimas. 

2

9 

Rodríguez 

y Martínez 

(2016) 

Estudio 

cualitativo 

Estudiantes de 

la Universidad 

de La Sabana 

Analizar las 

experiencias 

de violencia 

sexual y su 

impacto en la 

salud mental 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

postraumáti

co 

Se 

identificaron 

efectos 

negativos en 

la salud 

mental y la 

necesidad de 

políticas 

institucionale

s más 

efectivas para 

prevenir y 

abordar la 

violencia 

sexual. 

3

0 

Rodríguez 

et al. 

(2022) 

Cualitativo

, 

hermenéuti

co 

Universidad 

Cooperativa de 

Colombia, 

Villavicencio 

Mujeres de 18 

a 25 años Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

postraumáti

co 

Se 

encontraron 

representacio

nes sociales 

desfavorables 

hacia la 

violencia 

sexual; se 

evidenció 

desconocimie

nto de 

derechos y 

ausencia de 

actitudes 

preventivas; 

se propuso la 

necesidad de 

concientizaci

ón y 

fortalecimient

o 

institucional. 
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3

1 

Rozo y 

Torres 

(2016) 

Cuantitativ

o 

Universidad 

Nacional de 

Colombia 

1,602 mujeres 

estudiantes de 

pregrado 

Ansiedad, 

depresión 

El 54% 

reportó haber 

sido víctima 

de algún tipo 

de violencia 

sexual dentro 

de la 

universidad o 

en actividades 

relacionadas; 

los eventos 

más 

frecuentes 

fueron 

comentarios 

sexuales y 

caricias sin 

consentimient

o; se 

identificaron 

casos de 

acceso carnal 

violento.  

3

2 

Ruiz y 

Fernández 

(2015) 

Estudio 

cualitativo 

30 mujeres 

víctimas de 

violencia 

sexual en la 

Universidad de 

Cundinamarca 

Examinar las 

implicaciones 

psicológicas de 

la violencia 

sexual en 

mujeres 

jóvenes 

Ansiedad, 

depresión, 

trastorno de 

estrés 

postraumáti

co 

La falta de 

apoyo 

institucional 

contribuye al 

agravamiento 

de los efectos 

psicológicos 

en las 

víctimas. 

3

3 

Sánchez y 

Gómez 

(2017) 

Estudio 

mixto 

Estudiantes de 

la Universidad 

de Cartagena 

Evaluar el 

impacto del 

acoso sexual 

en la salud 

mental y el 

rendimiento 

académico 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

Se encontró 

una 

disminución 

en el 

rendimiento 

académico y 

un aumento 

en los 

síntomas de 

ansiedad y 

depresión 

entre las 

víctimas. 
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3

4 

Sánchez 

(2023) 

Artículo 

de opinión 

Comunidad 

universitaria 

Reflexionar 

sobre la 

violencia de 

género en las 

universidades 

colombianas 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

postraumáti

co 

Se destaca la 

necesidad de 

transformar 

creencias y 

comportamie

ntos en 

entornos 

universitarios. 

3

5 

Silva y 

Gómez 

(2015) 

Estudio 

mixto 

50 mujeres de 

diversas 

universidades 

de Bogotá 

Analizar la 

relación entre 

violencia 

sexual y 

trastornos 

psicológicos 

en mujeres 

universitarias 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

El acoso 

sexual está 

relacionado 

con un 

aumento 

significativo 

de los 

trastornos 

psicológicos 

y 

emocionales 

en las 

víctimas. 

3

6 

Tasqueto 

et al. 

(2022) 

Revisión 

integral de 

la 

literatura 

22 estudios 

sobre violencia 

de género en 

mujeres 

universitarias 

(diversas 

universidades 

de AL) 

Analizar 

evidencia 

sobre 

prevalencia y 

factores 

asociados de 

violencia de 

género en 

estudiantes 

universitarias. 

Impacto en 

salud y 

calidad de 

vida de las 

víctimas; 

repercusión 

en 

desarrollo 

académico. 

La 

prevalencia 

de violencia 

de género en 

universitarias 

varía 

ampliamente 

(1.3–85% 

según tipo de 

violencia). Se 

relaciona con 

factores 

sociales y de 

comportamie

nto: mayor en 

jóvenes, no 

blancas, 

LGB, con 

historia 

previa de 

violencia. 

Mayormente 

es cometida 

por hombres 

cercanos a las 
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víctimas y 

vinculada a 

marcadores 

sociales 

(clase, etnia, 

orientación, 

uso de 

alcohol, etc.). 

En conjunto, 

evidencia 

formas 

diversas 

(parejas, 

compañeros, 

extraños) de 

acoso, con 

impacto 

negativo en la 

salud y 

calidad de 

vida. 

3

7 

Torres y 

Martínez 

(2019) 

Estudio 

cuantitativ

o 

150 

estudiantes 

universitarias 

en Medellín 

Evaluar el 

impacto del 

acoso sexual 

en la salud 

mental y el 

rendimiento 

académico 

Ansiedad, 

depresión 

Las víctimas 

de acoso 

sexual 

mostraron 

una reducción 

significativa 

en su 

rendimiento 

académico 

debido al 

impacto 

psicológico. 

3

8 

Zorro, P. 

(2023) 

Artículo 

de opinión 

Comunidad 

universitaria 

Reflexionar 

sobre la 

violencia de 

género en las 

universidades 

colombianas 

Ansiedad, 

depresión, 

estrés 

postraumáti

co 

Se destaca la 

necesidad de 

transformar 

creencias y 

comportamie

ntos en 

entornos 

universitarios. 

Nota. La tabla presenta una síntesis de 38 estudios nacionales seleccionados mediante 

revisión bibliográfica exploratoria, centrados en el análisis del acoso sexual en universidades 
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colombianas y sus efectos psicológicos en las víctimas, especialmente mujeres estudiantes. Se 

incluyen investigaciones de tipo cuantitativo, cualitativo, mixto y revisiones teóricas, 

desarrolladas entre 2015 y 2024 en distintas regiones del país. La mayoría de los estudios 

reportan síntomas como ansiedad, depresión, estrés postraumático, miedo, retraimiento y baja 

autoestima como huellas psicológicas recurrentes. 

7.1. Capítulo 1: Huellas psicológicas 

Identificar las huellas psicológicas derivadas del acoso sexual en mujeres universitarias, a 

través de la revisión de estudios previos realizados entre el 2015 y 2024. 

El análisis de los 38 estudios incluidos en la revisión bibliográfica evidenció que el acoso 

sexual en contextos universitarios deja huellas psicológicas profundas, persistentes y 

multifactoriales. Estas huellas se expresan principalmente en síntomas de ansiedad, depresión, 

estrés postraumático, retraimiento social, sentimiento de culpa, baja autoestima e incluso 

ideación suicida. Tales afectaciones comprometen el bienestar emocional y la participación 

académica de las víctimas, quienes experimentan dificultades para concentrarse, asistir a clases y 

mantener vínculos interpersonales estables.  

El daño psicológico se presenta como una herida emocional sostenida que afecta la 

identidad, la motivación y el sentido de seguridad personal, lo que evidencia que el acoso no se 

limita a un evento aislado, sino a una forma de violencia estructural dentro del entorno 

educativo. Se identificaron patrones comunes en los estudios revisados sobre las huellas 

psicológicas que deja el acoso sexual en contextos universitarios. Los hallazgos evidencian 

afectaciones emocionales, cognitivas y conductuales persistentes, asociadas a la exposición a 

situaciones de acoso físico, verbal o simbólico. 
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Tabla 2. Huellas psicológicas 

Subcategoría Descripción Estudios que la 

reportan 

Consecuencias 

Psicológicas Asociadas 

Ansiedad y miedo 

persistente 

Estado de alerta constante 

y temor al entorno 

universitario 

González y 

Martínez (2021); 

Moreno et al. 

(2007) 

Hipervigilancia, 

tensión, evitación de 

clases o espacios 

comunes 

Trastorno de 

estrés 

postraumático 

Reexperimentación del 

hecho traumático, 

insomnio y pesadillas 

Castaño y 

Herrera (2016); 

Gómez y 

Rodríguez (2017) 

Desmotivación, 

retraimiento social, 

síntomas somáticos 

Depresión y 

culpa 

Sentimientos de vacío, 

tristeza e impotencia 

Mendoza y 

Suárez (2021); 

Pérez y Sánchez 

(2016) 

Ideación suicida, 

pérdida de autoestima 

Aislamiento 

social 

Distanciamiento de pares 

y familiares 

Martínez y 

Pantoja (2022); 

Monsalve et al. 

(2022) 

Reducción de redes de 

apoyo y abandono 

académico 

Nota. En la tabla se sintetizan los principales tipos de huellas psicológicas, su descripción, los 

estudios que las reportan y las consecuencias asociadas. La tabla permite identificar patrones 

comunes en la afectación emocional y académica de las víctimas. 

Las investigaciones revisadas de Areiza et al. (2022); González y Martínez (2021); 

Castaño y Herrera (2016) coinciden en que el impacto emocional se agrava cuando el agresor es 

una figura de autoridad o cuando la víctima convive académicamente con él. En tales casos, la 

exposición reiterada al agresor genera hipervigilancia, miedo constante y retraimiento social. De 

igual modo, los estudios muestran que las mujeres que no reciben atención psicológica o 

acompañamiento institucional experimentan una cronificación del sufrimiento, caracterizada por 

insomnio, flashbacks, disociación y pérdida de interés en la vida universitaria. Esta realidad 

confirma que la ausencia de intervención adecuada amplifica las consecuencias emocionales y 

limita las posibilidades de recuperación. 
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Desde una perspectiva clínica, Herman (1992) sostiene que las experiencias de acoso o 

violencia sexual alteran la capacidad del individuo para confiar en sí mismo y en los demás, 

generando una ruptura del sentido de seguridad básica. De acuerdo con la teoría del apego de 

Bowlby (1980), el trauma compromete la formación de vínculos afectivos estables, provocando 

inseguridad y dificultades para establecer relaciones sanas. En este sentido, las huellas 

psicológicas identificadas en los estudios revisados se entienden como manifestaciones de una 

pérdida de confianza, tanto en el entorno institucional como en las propias capacidades 

personales, lo que interfiere directamente con el desarrollo académico y emocional de las 

víctimas. 

Las huellas psicológicas derivadas del acoso sexual en la universidad reflejan una 

afectación integral del bienestar mental, emocional y social de las mujeres. Estas no son simples 

reacciones individuales, sino expresiones de una violencia estructural que se perpetúa por la falta 

de políticas efectivas y de atención con enfoque de género. Por ello, reconocerlas y atenderlas de 

manera oportuna se convierte en una tarea prioritaria para las instituciones de educación 

superior, las cuales deben garantizar la protección de los derechos humanos, la salud mental y la 

dignidad de las estudiantes. 

7.2. Capítulo 2: Recuperación emocional y calidad de vida 

Examinar de acuerdo a los hallazgos de la literatura, el impacto de las huellas 

psicológicas en la recuperación emocional y la calidad de vida de las mujeres universitarias 

víctimas de acoso sexual. 

Los estudios analizados muestran que las huellas psicológicas generadas por el acoso 

sexual impactan significativamente la recuperación emocional y la calidad de vida de las 
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víctimas. La calidad de vida, entendida como el equilibrio entre bienestar físico, psicológico, 

social y académico, se ve comprometida por los efectos prolongados del trauma. Las víctimas 

suelen presentar desmotivación, aislamiento, pérdida de concentración y sentimientos de 

inseguridad que afectan su desempeño académico y sus relaciones personales. En este sentido, la 

experiencia del acoso altera profundamente la manera en que las mujeres viven su cotidianidad, 

dificultando la posibilidad de disfrutar de la vida universitaria en condiciones de dignidad y 

tranquilidad. 

Tabla 3. Recuperación emocional y calidad de vida 

Subcategoría Descripción Factores influyentes Estudios 

relacionados 

Acompañamiento 

psicológico 

Atención terapéutica 

sostenida y empática 

Profesionalismo y 

confidencialidad 

Cano et al. (2023); 

Bonilla (2023) 

Redes de apoyo Apoyo emocional de 

amigos, familia o 

pares 

Validación del 

testimonio y 

contención afectiva 

Castaño y Herrera 

(2016); Sánchez y 

Gómez (2017) 

Atención 

institucional 

Acceso a rutas claras 

y sin revictimización 

Existencia de 

protocolos y personal 

capacitado 

Barrantes (2020); 

Godoy (2024) 

Calidad de vida 

académica 

Equilibrio emocional 

y permanencia 

universitaria 

Seguridad psicológica 

y clima institucional 

González y Jiménez 

(2023); Flórez et al. 

(2023) 

 

Nota. En la tabla se observan los datos que resumen las subcategorías asociadas a la recuperación 

emocional, las redes de apoyo y la atención institucional. 

El proceso de recuperación emocional depende de la presencia de redes de apoyo social, 

atención psicológica especializada y acompañamiento institucional efectivo. Las investigaciones 

de Bonilla (2023) y Castaño y Herrera (2016) evidencian que las mujeres que reciben apoyo 

psicológico y social muestran mayores niveles de resiliencia, autoestima y permanencia 

académica. En cambio, aquellas que enfrentan el acoso en contextos donde impera la 

indiferencia institucional presentan síntomas prolongados de depresión y ansiedad. La validación 
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del testimonio, la escucha empática y el acceso a atención con enfoque de género son factores 

decisivos en la reconstrucción del bienestar psicológico. 

Además, la recuperación emocional requiere de un entorno institucional sensible al 

trauma y libre de prácticas revictimizantes. Las universidades que reconocen el impacto del 

acoso sexual y ofrecen acompañamiento emocional sostenido logran disminuir la severidad de 

los síntomas psicológicos en las víctimas. Este acompañamiento permite restaurar la confianza, 

la autoestima y el sentido de pertenencia. Por el contrario, cuando las instituciones ignoran el 

sufrimiento o lo minimizan, perpetúan el daño y refuerzan la desconfianza en el sistema 

educativo. La recuperación, por tanto, no es solo un proceso individual, sino un acto de 

corresponsabilidad colectiva que involucra a toda la comunidad universitaria. 

El bienestar psicológico y la calidad de vida de las víctimas de acoso sexual dependen de 

la capacidad institucional para brindar apoyo emocional, atención terapéutica y espacios de 

escucha seguros. La recuperación se materializa cuando las universidades asumen un 

compromiso ético y humanizador con las víctimas, construyendo una cultura del cuidado, la 

solidaridad y el respeto. Promover la calidad de vida en contextos educativos implica reconocer 

la dimensión emocional del aprendizaje y garantizar entornos donde la salud mental sea un 

derecho, no un privilegio. 

7.3. Capítulo 3: Acompañamiento institucional  

Proponer recomendaciones basadas en la revisión de la literatura, para mejorar la 

atención psicológica y el acompañamiento institucional, ofrecida a las víctimas de acoso sexual 

en instituciones universitarias. 
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La revisión bibliográfica permitió identificar que las respuestas institucionales frente al 

acoso sexual en las universidades colombianas son, en su mayoría, insuficientes y desarticuladas. 

Aunque varias instituciones han desarrollado protocolos o políticas de atención, estos no siempre 

se aplican de manera efectiva ni cuentan con personal capacitado. En muchos casos, las 

denuncias son recibidas con indiferencia o incredulidad, lo que genera revictimización y 

profundiza el daño psicológico de las estudiantes. Esta falta de acompañamiento integral 

evidencia una brecha entre la normativa formal y las prácticas reales dentro de las instituciones 

educativas. 

Las investigaciones de Barrantes (2020), Pérez y Rodríguez (2022) y González y Jiménez 

(2023) coinciden en que las universidades colombianas presentan falencias estructurales en sus 

mecanismos de atención. Se evidencian demoras procesales, ausencia de seguimiento, falta de 

confidencialidad y carencia de acompañamiento emocional a las víctimas. Estas deficiencias 

contribuyen a una pérdida de confianza en las instituciones y al fortalecimiento de la cultura del 

silencio. En contraste, los estudios internacionales muestran que las universidades que 

implementan comités interdisciplinarios y estrategias restaurativas logran disminuir el impacto 

emocional del acoso y mejorar la percepción de justicia institucional. 

Tabla 4. Recomendaciones institucionales 

Recomendación Descripción Evidencia 

sustentadora 

Resultados esperados 

Fortalecimiento de 

servicios psicológicos 

Crear unidades con 

profesionales 

especializados 

OMS (2017); ONU 

Mujeres (2020) 

Disminución de 

síntomas 

postraumáticos 

Implementación de 

rutas de denuncia 

Protocolos seguros y 

confidenciales 

Barrantes (2020); 

Pérez y Rodríguez 

(2022) 

Aumento de 

denuncias y confianza 

institucional 

Programas de 

prevención 

Educación en 

derechos humanos y 

equidad 

Tasqueto et al. 

(2022); Flórez et al. 

(2023) 

Transformación 

cultural institucional 
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Articulación 

normativa 

Cumplimiento de la 

Ley 1257/2008 y Ley 

2365/2024 

Bonet (2023); Perea 

(2024) 

Coherencia entre ley y 

práctica universitaria 

Nota. La tabla presenta las recomendaciones derivadas de la evidencia empírica, indicando la 

descripción, la fuente de sustentación y los resultados esperados. Estas propuestas están 

orientadas al fortalecimiento de la atención psicológica y al acompañamiento institucional con 

enfoque de género. 

La respuesta institucional tiene un efecto directo sobre el bienestar psicológico. Cuando 

las universidades actúan con empatía, prontitud y enfoque de derechos, las víctimas 

experimentan una reducción del sufrimiento emocional y una mayor disposición a continuar sus 

estudios. Sin embargo, cuando la respuesta institucional es débil o inexistente, las víctimas 

desarrollan sentimientos de desesperanza, frustración y desamparo. Por tanto, las universidades 

deben comprender que atender el acoso sexual no es solo una cuestión legal, sino una obligación 

ética vinculada al cuidado de la salud mental y al respeto de la dignidad humana. 

En ese sentido el bienestar psicológico de las mujeres universitarias depende en gran 

medida del compromiso institucional con la atención y prevención del acoso sexual. Las 

universidades están llamadas a superar enfoques punitivos y adoptar modelos de justicia 

restaurativa, centrados en la reparación simbólica, el acompañamiento psicosocial y la educación 

en valores. Solo mediante políticas efectivas, recursos suficientes y una cultura universitaria libre 

de violencia, será posible garantizar entornos académicos protectores y humanizantes. 

7.4. Capítulo 4: Recomendaciones derivadas de la evidencia 

Proponer recomendaciones basadas en la revisión de la literatura, para mejorar la 

atención psicológica y el acompañamiento institucional, ofrecida a las víctimas de acoso sexual 

en instituciones universitarias. 
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A partir del análisis de la evidencia, se proponen cuatro líneas de acción prioritarias que 

orientan la intervención universitaria frente al acoso sexual. En primer lugar, es indispensable 

fortalecer los servicios psicológicos universitarios con un enfoque de trauma y género. Esto 

implica garantizar atención continua, confidencial, gratuita y con profesionales capacitados. La 

intervención temprana y sostenida contribuye a reducir los síntomas del trauma y a mejorar la 

permanencia académica de las víctimas. Las universidades deben considerar la atención 

psicológica como un eje estructural del bienestar institucional, no como un servicio 

complementario. 

En segundo lugar, se recomienda diseñar rutas de denuncia seguras, confidenciales y con 

seguimiento integral, administradas por comités interdisciplinarios que incluyan profesionales en 

psicología, trabajo social y derecho. Estas rutas deben asegurar medidas de protección inmediata, 

acompañamiento emocional y mecanismos de transparencia. La implementación de protocolos 

con enfoque de género y perspectiva restaurativa es clave para reducir la revictimización y 

fortalecer la confianza de las estudiantes en las instituciones. 

En tercer lugar, resulta fundamental promover programas educativos permanentes 

orientados a la prevención y sensibilización sobre violencia de género. Dichos programas deben 

incluir formación docente, campañas comunicativas, talleres sobre consentimiento y derechos 

humanos, y espacios de reflexión sobre la cultura del respeto. Las universidades tienen la 

responsabilidad pedagógica de erradicar las prácticas simbólicas que normalizan el acoso y 

reproducen desigualdades. 

Por consiguiente, se plantea la necesidad de articular las políticas universitarias con la 

legislación nacional vigente, especialmente con la Ley 1257 de 2008 y la Ley 2365 de 2024. La 
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coherencia entre las normativas internas y las leyes nacionales debe traducirse en acciones 

concretas de reparación simbólica y material, reconocimiento público, formación de redes de 

apoyo y monitoreo permanente de resultados. Estas recomendaciones buscan consolidar 

universidades comprometidas con la dignidad humana, la salud mental y el derecho a una 

educación libre de violencia. 
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8.  Discusión 

8.1. Huellas psicológicas derivadas del acoso sexual en el entorno universitario 

Los resultados obtenidos evidencian que el acoso sexual en el ámbito universitario 

constituye una experiencia traumática que deja huellas psicológicas duraderas, expresadas en 

ansiedad, depresión, insomnio, retraimiento y sentimientos persistentes de culpa y miedo. Estas 

manifestaciones concuerdan con lo expuesto por Herman (1992), quien sostiene que la violencia 

sexual interrumpe el sentido de seguridad y control sobre la propia vida, afectando la identidad y 

la confianza básica. En la misma línea, Caruth (1996) explica que el trauma no desaparece con el 

tiempo, sino que reaparece de forma recurrente hasta ser elaborado y comprendido. De ahí que 

muchas víctimas universitarias mantengan recuerdos intrusivos y dificultades para reanudar sus 

rutinas académicas y sociales, aun años después de los hechos. 

El daño psicológico descrito en los estudios revisados se intensifica por la exposición 

continua al agresor o por la falta de respuesta institucional oportuna. La OMS (2017) advierte 

que la ausencia de atención temprana agrava los síntomas de estrés postraumático y prolonga los 

efectos del trauma. En este sentido, las universidades que no brindan apoyo especializado 

contribuyen, aunque de forma indirecta, a la cronificación del sufrimiento. La revisión muestra 

que las estudiantes que recibieron acompañamiento psicológico y reconocimiento institucional 

presentaron mejores indicadores de bienestar emocional y resiliencia, lo que evidencia la 

importancia del entorno como factor reparador o agravante del daño. 

Desde una mirada estructural, autoras como Segato (2013) y Lagarde (2015) permiten 

interpretar estas huellas más allá de lo clínico, comprendiendo el acoso sexual como una 

manifestación de poder y dominación que opera en los cuerpos y subjetividades de las mujeres. 
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El trauma psicológico no surge únicamente del acto violento, sino del entramado social e 

institucional que lo permite y lo silencia. Así, la desconfianza hacia las autoridades universitarias 

y la naturalización de la violencia son también parte del daño, pues impiden el reconocimiento 

del hecho y dificultan la búsqueda de justicia y reparación simbólica. 

En ese sentido, las huellas psicológicas derivadas del acoso sexual universitario deben 

entenderse como el resultado de un proceso complejo donde confluyen el trauma individual, la 

violencia estructural y la omisión institucional. La interpretación de este primer objetivo 

confirma que el acoso sexual no solo afecta la salud mental de las víctimas, sino que socava los 

principios de equidad y bienestar que deben regir la educación superior. Reconocer la magnitud 

del daño implica asumir la responsabilidad ética de construir universidades seguras, empáticas y 

comprometidas con la reparación y la dignidad de quienes han sido afectadas. 

8.2. El impacto de las huellas psicológicas en la recuperación emocional y la calidad 

de vida 

Los resultados de la revisión evidencian que la recuperación emocional de las víctimas de 

acoso sexual universitario depende estrechamente del reconocimiento institucional, el apoyo 

psicológico y la existencia de entornos empáticos y seguros. Las mujeres que logran resignificar 

la experiencia traumática tienden a reconstruir gradualmente su bienestar y su sentido de 

autonomía; mientras que aquellas que enfrentan silencio o incredulidad institucional prolongan 

los síntomas de ansiedad, estrés y retraimiento social. La OMS (2017) enfatiza que la atención 

temprana, integral y sensible al trauma constituye una herramienta fundamental para evitar la 

cronificación del sufrimiento y restablecer la funcionalidad psicológica y social. En el contexto 

universitario, la falta de atención especializada equivale a una forma de violencia institucional 

que profundiza el daño psíquico. 
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Desde la perspectiva del trauma, Herman (1992) plantea que la recuperación emocional 

se desarrolla en tres etapas: restablecer la seguridad, reconstruir la memoria del hecho y restaurar 

la conexión con la vida cotidiana. Sin embargo, los resultados del estudio demuestran que estas 

etapas se ven interrumpidas por la desconfianza y la ausencia de acompañamiento terapéutico en 

las universidades. La exposición reiterada al agresor, la falta de confidencialidad y la 

burocratización de las denuncias impiden que las víctimas alcancen la estabilidad emocional 

necesaria para avanzar en su proceso de sanación. El impacto psicológico se traduce así en una 

disminución del bienestar subjetivo, deterioro del rendimiento académico y pérdida de sentido de 

pertenencia en la comunidad universitaria. 

De acuerdo con Caruth (1996), el trauma no desaparece con el tiempo, sino que persiste 

como una experiencia no elaborada que busca ser reconocida y narrada. Este planteamiento 

permite comprender por qué la validación del testimonio se convierte en un factor clave para la 

recuperación. Las mujeres que encuentran espacios seguros de escucha y reconocimiento 

experimentan una disminución significativa de los síntomas de estrés postraumático, mientras 

que aquellas cuyas experiencias son desestimadas o cuestionadas sufren un agravamiento del 

malestar emocional. En este sentido, la construcción de espacios de diálogo y acompañamiento 

psicosocial con enfoque de género se configura como una necesidad urgente para promover la 

reparación emocional en el ámbito universitario. 

La calidad de vida, entendida como un equilibrio entre el bienestar físico, emocional, 

social y académico, se ve gravemente afectada por la persistencia de las huellas psicológicas. La 

ONU Mujeres (2020) advierte que la violencia de género en entornos educativos tiene 

repercusiones directas en la salud mental y en las trayectorias formativas de las víctimas, 

generando abandono de estudios, aislamiento y pérdida de confianza institucional. Los resultados 
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revisados confirman que la afectación no se limita al ámbito emocional, sino que compromete la 

continuidad académica y el desarrollo profesional de las estudiantes. La desmotivación y el 

miedo al entorno universitario reflejan un deterioro profundo de la calidad de vida, que no puede 

ser abordado únicamente desde la clínica, sino también desde una perspectiva educativa y social. 

Desde la lectura feminista de Segato (2013) y Lagarde (2015), la recuperación emocional 

se comprende también como un proceso político y colectivo. La reparación del daño no solo se 

alcanza mediante la atención psicológica individual, sino a través de la reconstrucción del tejido 

social y de la reivindicación simbólica de la víctima como sujeto de derechos. En este marco, la 

recuperación implica transformar el silencio en acción, la culpa en conciencia y la vulnerabilidad 

en empoderamiento. Las universidades deben garantizar que sus políticas de bienestar incluyan 

espacios de participación, memoria y acompañamiento que dignifiquen a las víctimas y 

fortalezcan su sentido de agencia. 

En consecuencia, realiza un abordaje sobre la recuperación emocional y la calidad de 

vida permite afirmar que el bienestar psicológico no se reduce a la ausencia de síntomas clínicos, 

sino que se expresa en la posibilidad real de vivir con dignidad, confianza y esperanza dentro del 

entorno académico. La sanación requiere tiempo, acompañamiento y reconocimiento. En este 

sentido, las universidades están llamadas a convertirse en escenarios de cuidado y justicia, donde 

la atención psicosocial y la educación en igualdad de género no sean acciones reactivas, sino 

compromisos estructurales. Fortalecer la salud mental universitaria, desde un enfoque 

humanizador, es una vía esencial para garantizar la permanencia académica y la reconstrucción 

de la vida emocional de las mujeres que han sufrido acoso sexual. 
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8.3. Examinar las respuestas institucionales frente al acoso sexual y su influencia en 

el bienestar psicológico 

Los hallazgos evidencian que las respuestas institucionales frente al acoso sexual en las 

universidades colombianas son fragmentarias, lentas y, en muchos casos, insuficientes para 

atender el daño emocional ocasionado a las víctimas. Si bien algunas instituciones han avanzado 

en la formulación de protocolos, la ausencia de equipos especializados y la escasa formación en 

enfoque de género provocan revictimización y desconfianza. La OMS (2017) señala que la falta 

de respuesta oportuna frente a situaciones de violencia sexual puede intensificar los síntomas de 

estrés postraumático y prolongar los efectos psicológicos. De manera concordante, los resultados 

de la revisión muestran que las estudiantes que no reciben atención inmediata o acompañamiento 

terapéutico adecuado tienden a presentar una mayor persistencia del malestar emocional, 

aislamiento y desmotivación académica. 

Desde la perspectiva del trauma, Herman (1992) sostiene que la recuperación de las 

víctimas requiere de un entorno que promueva la seguridad, la validación y el reconocimiento 

del daño. Sin embargo, la mayoría de las universidades no garantizan estos componentes. La 

falta de confidencialidad en los procesos, la burocratización de las denuncias y la exposición de 

las víctimas a sus agresores configuran un escenario que impide la restauración emocional y la 

confianza en la institución. El sistema universitario, en lugar de convertirse en un espacio 

protector, termina reproduciendo el trauma al no ofrecer mecanismos de contención psicosocial 

ni canales efectivos de reparación simbólica. 

La revisión de estudios recientes permite observar que las universidades que 

implementan acompañamientos interdisciplinarios y sostenidos logran resultados más positivos 

en el bienestar psicológico de las víctimas. En estas experiencias, la atención no se limita al 
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ámbito jurídico o disciplinario, sino que integra componentes psicológicos, pedagógicos y 

sociales que fortalecen la resiliencia y la permanencia académica. Este enfoque coincide con lo 

propuesto por Van der Kolk (2014), quien advierte que el trauma afecta la percepción del cuerpo, 

el pensamiento y las emociones, por lo que requiere intervenciones integrales orientadas a 

restablecer la sensación de seguridad. La atención terapéutica, acompañada de medidas 

institucionales empáticas, se constituye así en una herramienta esencial para la reconstrucción 

del bienestar. 

Desde el enfoque feminista, Segato (2013) y Lagarde (2015) explican que las respuestas 

institucionales suelen estar condicionadas por estructuras patriarcales que desestiman la voz de 

las mujeres y minimizan la gravedad del acoso sexual. La indiferencia o la falta de acción 

institucional no solo perpetúan la violencia, sino que también generan un segundo daño 

psicológico: la revictimización. Las estudiantes, al no sentirse escuchadas ni protegidas, 

experimentan sentimientos de impotencia y desamparo, lo que refuerza la desconfianza hacia el 

sistema educativo. En consecuencia, las universidades no solo deben actuar como entes 

disciplinarios, sino como comunidades éticas capaces de reconocer el sufrimiento y 

comprometerse activamente con la reparación y la justicia. 

Asimismo, el análisis permite afirmar que la ausencia de mecanismos institucionales 

eficaces debilita la salud mental colectiva dentro del campus. La ONU Mujeres (2020) advierte 

que las instituciones que carecen de protocolos claros o no los aplican adecuadamente 

reproducen un entorno de impunidad y miedo, afectando la convivencia universitaria y el 

desarrollo emocional de la comunidad. En cambio, aquellas universidades que garantizan 

procesos de atención sensibles al trauma y acompañamiento psicosocial permanente contribuyen 

a reconstruir la confianza y a reducir las secuelas psicológicas de las víctimas. Las políticas de 
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prevención, acompañadas de educación en equidad y respeto, son una estrategia clave para evitar 

la repetición del daño. 

En este contexto, las respuestas institucionales deben evolucionar hacia un enfoque 

reparador, integral y humanizador. La interpretación de los resultados permite concluir que el 

bienestar psicológico no depende únicamente de la asistencia individual, sino del compromiso 

colectivo de las universidades con la erradicación de la violencia de género. Los procesos 

institucionales deben garantizar acompañamiento psicológico, atención empática y reparación 

simbólica, así como la formación de toda la comunidad educativa en prevención y respeto. Solo 

así será posible construir entornos académicos seguros, donde la salud mental, la dignidad y la 

justicia sean ejes centrales de la vida universitaria. 

8.4. Formular recomendaciones orientadas a fortalecer la atención psicológica y las 

políticas institucionales 

Los resultados obtenidos en la revisión bibliográfica permiten concluir que la mayoría de 

las universidades colombianas carecen de una respuesta institucional integral que atienda de 

manera adecuada las consecuencias psicológicas del acoso sexual. Si bien algunas instituciones 

han diseñado protocolos, estos suelen centrarse en la gestión administrativa de las denuncias y no 

en la atención emocional de las víctimas. De acuerdo con la OMS (2017), la intervención frente a 

la violencia sexual debe incluir componentes terapéuticos, preventivos y restaurativos que 

garanticen el bienestar físico y psicológico de las afectadas. Esta orientación resalta la necesidad 

de que los servicios de salud mental universitarios incorporen un enfoque de trauma y género, 

priorizando la escucha empática, la confidencialidad y la atención sostenida. 
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La evidencia revisada muestra que fortalecer los servicios psicológicos universitarios es 

un paso esencial para garantizar la reparación del daño y la permanencia académica de las 

estudiantes. Las investigaciones recientes coinciden en que el acompañamiento terapéutico 

continuo disminuye los niveles de ansiedad, depresión y estrés postraumático, promoviendo la 

resiliencia y la reintegración al entorno educativo. Sin embargo, la carencia de profesionales 

capacitados en violencia de género y el escaso presupuesto destinado al bienestar psicológico 

revelan una falta de compromiso estructural. En consecuencia, se requiere que las universidades 

asuman la atención psicológica no como un servicio complementario, sino como una función 

sustantiva dentro de su misión educativa y social. 

En este sentido, ONU Mujeres (2020) subraya que las instituciones de educación superior 

deben garantizar rutas de denuncia seguras, confidenciales y libres de revictimización. Estas 

rutas deben acompañarse de mecanismos de seguimiento integral que articulen la atención 

jurídica, psicológica y social. Los resultados del estudio demuestran que cuando las 

universidades implementan sistemas de apoyo interdisciplinarios, las víctimas experimentan una 

mayor sensación de justicia y bienestar emocional. Por el contrario, la falta de seguimiento o el 

desconocimiento de los protocolos institucionales generan desconfianza y refuerzan el silencio, 

perpetuando la impunidad. La prevención, por tanto, requiere políticas activas que integren la 

formación ética, la sensibilización comunitaria y el fortalecimiento de las redes de apoyo interno. 

Desde el enfoque feminista, Segato (2013) y Lagarde (2015) plantean que la 

transformación institucional no puede limitarse a la existencia formal de reglamentos, sino que 

exige un cambio cultural que desmonte los mecanismos simbólicos de la violencia. Las 

universidades deben transitar de un modelo punitivo a uno restaurativo, centrado en la reparación 

emocional, el reconocimiento del daño y la reconstrucción de vínculos basados en la equidad y el 
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respeto. Esto implica revisar las prácticas académicas y administrativas que reproducen 

jerarquías de poder y legitiman la desigualdad de género. La sensibilización del personal docente 

y administrativo es fundamental para construir comunidades educativas donde la ética del 

cuidado sea el eje de la convivencia universitaria. 

A la luz de los planteamientos de Herman (1992) y Caruth (1996), la reparación 

simbólica y emocional requiere restablecer la seguridad, validar el relato de la víctima y 

acompañar el proceso de resignificación de la experiencia. En la práctica, esto se traduce en la 

creación de espacios de escucha confidencial, programas de acompañamiento terapéutico 

prolongado y estrategias de reintegración académica. Estas acciones no solo atienden el 

sufrimiento individual, sino que fortalecen la confianza colectiva en la institución. De esta forma, 

las universidades pueden convertirse en agentes activos de sanación y transformación, 

contribuyendo al bienestar psicológico y a la justicia social. 

En consecuencia, las recomendaciones derivadas del estudio refuerzan la idea de que el 

acoso sexual universitario no puede abordarse únicamente como un asunto disciplinario, sino 

como un problema estructural que exige una respuesta ética, pedagógica y humanizadora. Las 

políticas institucionales deben articularse con la legislación vigente, especialmente con la Ley 

1257 de 2008 y la Ley 2365 de 2024, para garantizar la protección, reparación y no repetición de 

las violencias. De este modo, el fortalecimiento de los servicios psicológicos, la creación de rutas 

de atención efectivas y la consolidación de una cultura universitaria libre de violencia 

constituyen no solo un deber jurídico, sino una responsabilidad moral con las estudiantes y con la 

educación como derecho humano. 
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La interpretación de los resultados obtenidos en esta investigación permite afirmar que el 

acoso sexual en el entorno universitario es una forma de violencia estructural que genera 

profundas huellas psicológicas en las víctimas y compromete su bienestar integral. Estas huellas 

no se limitan a manifestaciones clínicas como la ansiedad o la depresión, sino que reflejan una 

ruptura del sentido de seguridad, confianza y dignidad, tal como lo advierte Herman (1992). 

Desde esta perspectiva, el trauma se configura como un proceso complejo que involucra tanto las 

experiencias individuales como las respuestas, o ausencias de las instituciones encargadas de 

proteger. La persistencia de síntomas emocionales y conductuales en las estudiantes evidencia el 

impacto sostenido de una violencia que no siempre encuentra reconocimiento ni 

acompañamiento adecuado dentro del espacio académico. 

La discusión de los hallazgos confirma que la recuperación emocional y la calidad de 

vida dependen directamente de la atención integral y del apoyo social e institucional que reciban 

las víctimas. En línea con lo planteado por la OMS (2017), la intervención temprana y con 

enfoque de género puede prevenir la cronificación del trauma y facilitar la reconstrucción del 

bienestar psicológico. Sin embargo, el estudio muestra que muchas universidades carecen de 

equipos interdisciplinarios, estrategias sostenidas de acompañamiento o protocolos empáticos de 

atención. Ello genera un efecto paradójico: las instituciones que deberían ser espacios de 

desarrollo y formación terminan reproduciendo la vulnerabilidad y el silencio. Esta ausencia de 

acompañamiento transforma el trauma individual en una experiencia colectiva de desamparo que 

debilita el tejido humano de la vida universitaria. 

La articulación entre los hallazgos empíricos y los referentes teóricos permite entender 

que el acoso sexual no solo afecta a las víctimas directas, sino a toda la comunidad educativa, al 

reproducir un clima de miedo, desconfianza y desigualdad. Segato (2013) y Lagarde (2015) 
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explican que la violencia contra las mujeres tiene un carácter pedagógico y disciplinador: busca 

someter y silenciar, dejando marcas en la subjetividad y en la cultura institucional. Los 

resultados de esta revisión confirman esa afirmación, pues evidencian que la naturalización del 

acoso y la falta de sanción efectiva constituyen formas de violencia simbólica que legitiman el 

poder patriarcal. En este sentido, el problema no puede reducirse a la conducta individual de un 

agresor, sino que debe analizarse como un fenómeno cultural sostenido por estructuras 

institucionales que deben transformarse. 

Con relación con las respuestas institucionales, los resultados muestran que la falta de 

atención psicológica o la aplicación deficiente de protocolos agudizan el daño psíquico y 

obstaculizan la recuperación emocional. A diferencia de los enfoques punitivos o burocráticos, 

las instituciones que adoptan una perspectiva reparadora, centrada en el acompañamiento 

psicológico, el seguimiento emocional y la validación del testimonio, logran reducir la intensidad 

del trauma y reconstruir la confianza en el entorno universitario.  

La ONU Mujeres (2020) y la OMS (2017) coinciden en que la reparación simbólica, la 

escucha empática y la sensibilización comunitaria son ejes esenciales para garantizar la no 

repetición. Por tanto, la universidad debe entenderse como un espacio ético y pedagógico que 

asume la responsabilidad de sanar, acompañar y educar frente a la violencia de género. 

La discusión también resalta que la recuperación emocional no puede concebirse 

únicamente desde la psicoterapia individual, sino como un proceso colectivo y político. El 

empoderamiento de las víctimas, la creación de redes de apoyo y la consolidación de políticas 

institucionales con enfoque de género constituyen condiciones indispensables para avanzar hacia 

una educación transformadora. De acuerdo con Van der Kolk (2014), el trauma se inscribe en el 
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cuerpo y solo puede superarse mediante la integración de experiencias seguras que restablezcan 

la confianza y el sentido de pertenencia. Las universidades tienen, por tanto, la tarea de ofrecer 

esas experiencias reparadoras a través del acompañamiento constante, la formación en empatía y 

la consolidación de entornos inclusivos y respetuosos. 

En ese sentido, esta investigación reafirma que el abordaje del acoso sexual universitario 

requiere una respuesta sistémica que articule el ámbito clínico, pedagógico e institucional. La 

combinación de atención psicológica especializada, políticas restaurativas y educación en 

igualdad de género constituye el camino hacia la transformación cultural que demanda la 

sociedad actual.  

La Ley 1257 de 2008 y la Ley 2365 de 2024 proporcionan el marco jurídico que respalda 

este compromiso, pero su efectividad depende del compromiso ético de las universidades. Por 

ende, las instituciones de educación superior deben asumir la tarea de convertir el sufrimiento en 

acción transformadora, la herida en conciencia y la memoria en aprendizaje colectivo. Solo así 

será posible avanzar hacia una educación verdaderamente humanizadora, donde la justicia, el 

cuidado y la dignidad sean pilares de la vida universitaria. 
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9. Recomendaciones 

A partir del análisis detallado de la literatura académica y empírica sobre las huellas 

psicológicas del acoso sexual en el ámbito universitario colombiano, se identifican múltiples 

vacíos en la atención, prevención y acompañamiento institucional. El carácter persistente del 

daño psíquico, la insuficiencia de las rutas de atención, la revictimización institucional y la 

ausencia de acciones reparadoras, exigen respuestas integrales, sostenidas y sensibles al 

sufrimiento de las víctimas. Las siguientes recomendaciones, dirigidas principalmente a las 

oficinas de bienestar universitario, comités de género, consejos académicos y directivos de las 

instituciones de educación superior, buscan fortalecer los entornos educativos como espacios 

seguros, reparadores y equitativos. 

1. Implementar y evaluar protocolos de atención interdisciplinaria centrados en la víctima 

Las universidades deben contar con protocolos institucionales claros, accesibles y con 

enfoque centrado en la víctima, que articulen equipos interdisciplinarios conformados por 

profesionales de la psicología, trabajo social, asesoría jurídica y medicina. Estos protocolos 

deben garantizar confidencialidad, celeridad, no revictimización, enfoque diferencial y respeto 

por la autonomía de la persona afectada. Es responsabilidad de los comités de género y las 

oficinas de bienestar social y jurídico velar por su implementación efectiva. 

No obstante, su mera existencia no garantiza la protección real de las víctimas. Por ello, 

se recomienda establecer mecanismos periódicos de evaluación y mejora continua, como 

auditorías internas, encuestas de satisfacción, informes públicos y espacios de participación 

estudiantil. Este sistema debe ser sostenido por una comisión institucional de seguimiento con 
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representantes de estudiantes, docentes, profesionales en salud mental y miembros externos 

especializados en derechos humanos y género. 

2. Capacitar a todo el personal universitario en trauma y violencia sexual 

Uno de los factores más críticos identificados es la falta de formación del personal frente 

al abordaje del trauma y el acoso. Se recomienda diseñar e implementar planes de capacitación 

obligatoria, continua y diferenciada, dirigidos a docentes, orientadores, personal administrativo, 

de vigilancia, bienestar universitario y directivos. Estas formaciones, a cargo de profesionales 

especializados en salud mental y enfoque de género, deben incluir contenidos como: señales del 

trauma, comunicación no revictimizante, manejo de crisis, rutas de atención y derechos de las 

víctimas. 

Además, debe establecerse un sistema de certificación para asegurar que el personal esté 

cualificado y que sus actuaciones se alineen con los principios de dignidad, ética del cuidado y 

protección integral. El sostenimiento de estos procesos corresponde a las unidades de talento 

humano y bienestar institucional, en articulación con centros de formación externos. 

3. Diseñar y ofrecer programas terapéuticos especializados en trauma sexual 

Dado el impacto psicológico persistente del acoso, las instituciones deben garantizar el 

acceso gratuito y sostenido a programas psicoterapéuticos basados en enfoques validados 

científicamente, como la Terapia Cognitivo-Conductual Centrada en el Trauma (TF-CBT), 

EMDR o programas de intervención en crisis. Estos deben ser implementados por profesionales 

formados en atención a víctimas de violencia sexual y contar con mecanismos de seguimiento 

individualizado a corto, mediano y largo plazo. 
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Las oficinas de bienestar y salud mental universitaria tienen la responsabilidad de 

articular estos servicios, ya sea mediante contratación directa de especialistas o convenios con 

centros clínicos externos. Se recomienda además la creación de fondos específicos para la 

atención psicosocial de víctimas, con presupuesto propio asignado por las direcciones 

administrativas o rectorías. 

4. Fortalecer redes de apoyo entre pares y espacios grupales de contención emocional 

La reparación simbólica del daño no se logra únicamente con atención clínica, sino 

también mediante la validación social y la reconstrucción de la agencia. Por ello, se recomienda 

fomentar la creación de grupos de apoyo entre pares, círculos de confianza y espacios de 

contención emocional seguros, liderados por psicólogos/as, colectivos estudiantiles con 

formación en acompañamiento o egresadas/os que hayan atravesado procesos similares. 

Estos espacios deben ser protegidos institucionalmente, respetando la confidencialidad y 

autonomía de sus integrantes. Las universidades deben facilitar recursos logísticos, 

reconocimiento institucional y formación básica para quienes lideren estas redes. Su 

implementación puede estar a cargo de colectivos feministas universitarios, programas de salud 

mental o departamentos de desarrollo estudiantil. 

5. Garantizar acompañamiento académico y sistemas de alerta temprana 

Las afectaciones del acoso sexual inciden directamente en la permanencia estudiantil. Por 

tanto, las universidades deben diseñar estrategias que articulen el acompañamiento emocional 

con apoyos pedagógicos flexibles. Se recomienda establecer sistemas de alerta temprana (como 
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monitoreo de inasistencias o bajo rendimiento), tutorías académicas diferenciadas, adaptaciones 

curriculares razonables y coordinación entre docentes y profesionales de bienestar. 

Estas medidas deben estar reguladas en los reglamentos estudiantiles y contar con el 

respaldo de los consejos académicos y decanaturas, quienes deben garantizar que ninguna 

estudiante sea penalizada académicamente por consecuencias derivadas del acoso sufrido. 

Asimismo, se deben crear protocolos de confidencialidad que protejan la privacidad de las 

estudiantes en estos procesos. 

6. Promover campañas permanentes de sensibilización, prevención y cultura del 

consentimiento 

Prevenir el acoso requiere transformar la cultura institucional. Las universidades deben 

diseñar e implementar campañas educativas permanentes sobre equidad de género, 

consentimiento, rutas de denuncia, derechos de las víctimas y consecuencias para los agresores. 

Estas campañas deben ser accesibles, incluyentes, interactivas y con lenguaje claro, dirigidas 

tanto a estudiantes como a personal institucional. 

La responsabilidad recae sobre las unidades de comunicaciones institucionales, en alianza 

con los comités de género y colectivos estudiantiles. Se recomienda además incluir módulos 

obligatorios sobre género y prevención del acoso en los cursos de inducción, currículo 

transversal y formación docente. Estas acciones pueden ir acompañadas de diagnósticos de 

percepción y cultura institucional sobre violencia sexual. 

7. Incorporar mecanismos de justicia restaurativa bajo criterios éticos y voluntarios 
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En ciertos casos, especialmente cuando la víctima lo solicita y se garantiza su seguridad, 

puede ser pertinente aplicar principios de justicia restaurativa como complemento a los procesos 

disciplinarios. Esto implica generar espacios de diálogo, mediación transformativa o reparación 

simbólica que reconozcan el daño causado, promuevan la rendición de cuentas y permitan 

reconstruir vínculos sociales rotos. 

Estos procesos deben ser facilitados por profesionales externos con experiencia en 

justicia restaurativa, y en ningún caso deben reemplazar las rutas legales ni ser impuestos a las 

víctimas. Las universidades pueden implementar pilotos o protocolos específicos para estos 

mecanismos, bajo la supervisión de comités éticos, comisiones de género y organismos garantes 

de derechos. 

La atención integral al acoso sexual en universidades no se limita a responder a las 

denuncias; requiere un compromiso institucional sostenido con la prevención, la reparación y la 

transformación cultural. En el corto plazo, resulta urgente capacitar al personal, revisar la 

efectividad de los protocolos y asegurar atención psicológica especializada. A mediano plazo, se 

deben consolidar redes de apoyo, mejorar la articulación académica y sensibilizar a la comunidad 

educativa. A largo plazo, será indispensable modificar estructuras, discursos y prácticas 

institucionales que han normalizado la violencia de género. Estas recomendaciones son factibles 

si se respaldan con voluntad política, recursos institucionales y participación activa de la 

comunidad universitaria. Solo así será posible garantizar un entorno de educación superior libre 

de acoso, digno, equitativo y protector para todas las personas.  
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Conclusiones 

Con relación al objetivo en el que se buscó identificar las huellas psicológicas derivadas 

del acoso sexual en mujeres universitarias, se observó a través del análisis de la literatura 

evidencia que las huellas psicológicas del acoso sexual en el entorno universitario son diversas y 

persistentes, afectando tanto el bienestar emocional como el rendimiento académico de las 

víctimas. Los estudios revisados coinciden en que los síntomas más frecuentes son la ansiedad, la 

depresión, el aislamiento, el insomnio, la culpa y el trastorno de estrés postraumático. Estas 

afectaciones, además de reflejar un daño individual, evidencian las fallas estructurales de las 

instituciones universitarias en la prevención y atención oportuna del acoso sexual. 

Asimismo, las investigaciones muestran que el impacto psicológico no depende 

únicamente de la gravedad del hecho, sino del contexto institucional y social en el que ocurre. 

Las víctimas que enfrentan la indiferencia, el descrédito o la revictimización por parte de las 

autoridades educativas presentan mayor deterioro emocional y dificultades para reinsertarse en la 

vida académica. En consecuencia, las huellas psicológicas no deben entenderse como efectos 

aislados, sino como manifestaciones de un daño estructural sostenido por dinámicas de poder, 

silencio institucional y desigualdad de género. 

Respecto al impacto de las huellas psicológicas en la recuperación emocional y la calidad 

de vida, se tiene en cuenta que, el acoso sexual genera un trauma que altera la percepción de 

seguridad, la autoestima y la capacidad de las víctimas para mantener relaciones interpersonales 

saludables. Este trauma repercute directamente en la calidad de vida, afectando la salud mental, 

la motivación académica y el proyecto vital de las estudiantes. La recuperación emocional se ve 

condicionada por la existencia de redes de apoyo, la empatía institucional y el acceso a 
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acompañamiento psicológico especializado. Sin estas condiciones, las afectaciones tienden a 

cronificarse, limitando las posibilidades de reparación y restablecimiento del bienestar integral. 

En los estudios revisados se observó que las mujeres que reciben atención psicológica 

con enfoque de género y trauma logran avances significativos en su proceso de sanación, a 

diferencia de aquellas que enfrentan respuestas institucionales burocráticas o punitivas. Por ello, 

la calidad de vida posterior al acoso no puede evaluarse solo desde parámetros clínicos, sino 

desde la restitución simbólica, la dignificación y la posibilidad de continuar la vida universitaria 

en condiciones de respeto y justicia. 

Por otro lado, las instituciones en las universidades, frente al acoso sexual, se caracterizan 

por su fragmentación, formalismo y escasa efectividad. Si bien muchas instituciones cuentan con 

protocolos de atención, estos no siempre se aplican con rigor ni con sensibilidad frente al 

sufrimiento de las víctimas. La falta de personal capacitado, la ausencia de acompañamiento 

terapéutico sostenido y la débil articulación entre los niveles administrativos agravan el impacto 

psicológico y perpetúan el clima de impunidad. 

En contraste, los pocos casos documentados de atención integral muestran que la 

combinación de acompañamiento psicológico, orientación y medidas de protección académica 

puede prevenir la deserción y facilitar la recuperación emocional. Esto demuestra que la 

reparación del daño psicológico depende en gran medida de la coherencia ética e institucional 

con que las universidades respondan frente a las denuncias, así como de la voluntad de 

transformar las prácticas culturales que sostienen la violencia de género. 
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